
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  LA ANGUSTIA DE LA ESPERA


  [image: ]L grupo de mujeres, que escuchaba atentamente en la azotea de la casa situada en la Avenida de Odgen, muy cerca de la de Kedzie, constituía un conjunto en el que predominaban la inquietud y el temor. Eran las dos de la madrugada y la ciudad de Chicago semejaba, con sus luces multicolores, parpadeantes, un fantasma de sombras salpicado de luciérnagas.


  —Han cesado las detonaciones —dijo una joven de mal cumplidos veinte años.


  —Sí. Betty. La lucha ha sido a la altura del Canal. Ha durado cerca de una hora ¿Qué habrá sido de George?


  —Es seguro que esposará con gozo a los malhechores que se hayan rendido. No hay motivo de mayor preocupación que otras veces, Sally. Yo también tengo a Andrew fuera de casa.


  Betty Slover, que llevaba sólo unos meses casada con el sargento Boges, de la Policía Metropolitana, esforzábase en calmar a su amiga Sally Garret que dentro de unas semanas iba a tener su primer hijo. Sin embargo por sus venas circulaban oleadas de frío que la hacían estremecerse.


  Hubo un largo silencio. El resto de las mujeres, también esposas de agentes de la autoridad, que habitaban en una de las casas construidas por el Cuerpo, miraban ansiosamente en dirección a los canales de Drenaje de Illinois.


  Betty, por decir algo que distrajera a su amiga, inquirió a una de las que se hallaba a su lado, de unos cuarenta años y rostro prematuramente envejecido:


  —¿Y tu marido? No se hallaba de servicio.


  —Al oír los disparos se puso la guerrera y, cogiendo la pistola, se marchó sin despedirse, como en él es costumbre. Mentiría si os dijese que no estoy preocupada pero no hay más remedio que resignarse. Llevo así dieciocho años. ¡He pasado tantas noches en vela! Si por cada vez que he maldecido Chicago me hubiesen dado un dólar hoy sería millonada. Mal hicisteis en casaros con agentes de la autoridad. No se vive feliz más que teniéndoles en casa.


  Catalina Crawford, Kathie para las amigas, sonrió con tristeza.


  Sally Garret, obsesionada, comentó:


  —Tiene que haber habido muertos. ¡Dios mío!


  Se cubrió el rostro con las manos para ahogar un sollozo. Betty, pugnando por contener las lágrimas, la abrazó.


  —¡Vamos…! Hemos de ser valientes… Ninguna tanto como tú. Has de mirar por tu hijo. Como de costumbre nos telefonearán apenas les sea posible. Vayamos a casa.


  Hizo una seña a Kathie y las tres descendieron por una estrecha escalera de hierro que les condujo al último piso de la edificación. Betty abrió una puerta por la que entraron a un pasillo que enlazaba el vestíbulo con las habitaciones interiores.


  En un confortable comedor-cuarto de estar, amueblado sin lujo pero con buen gusto, se sentaron en un tresillo. Sobre una repisa, entre dos figuras de bronce, destacaba el teléfono.


  —Haré un poco de tila para las tres.


  Betty, la esposa del sargento Andrew Boges, fué a incorporase. Kathie se lo impidió.


  —Iré yo. Procura que se calme. En su estado no son convenientes las emociones.


  Salió la señora de la estancia dejando solas a las dos jóvenes. Sally lloraba mansamente, sin un gemido. Su amiga, de más carácter, paseó agitada, no encontrando frases de consuelo. ¡Ella también las necesitaba!


  Transcurrieron lentos los segundos. El minutero de la vida avanzaba despacio, cara a la muerte. Con algo de impaciencia Betty dijo:


  —No ignorábamos cuál era la profesión de Andrew y de George. Si ellos nos viesen se enojarían. Nos comportamos como dos chiquillas. Son innumerables los policías que mueren de viejos. James ya ha pasado de los cuarenta. ¡Tantas veces se habrán visto, quizá, en mayores riesgos que esta noche!


  —Nunca había oído las detonaciones.


  Tal vez su patrulla no actuara.


  —No. La lucha ha sido cruenta. Habrán intervenido de todos los distritos.


  —Ello no indica que…


  El timbre del teléfono la impidió continuar. En el corazón de las dos mujeres repicó con alegre tintineo. Kathie entró de la cocina pero Betty fué la primera en coger el auricular.


  —¿Eres tú, Andrew…? No… No sabemos nada… Lo comprendo… Yo te avisaré… Haz tú lo mismo —colgó y, en un tono que distaba mucho de ser optimista, dijo—. Es Mary. Tampoco sabe de su marido. No es grata la vida de esposas de los policías.


  —No —repuso Kathie—. Voy a traer la tila. La estaba sirviendo.


  Abandonó la sala para regresar a los pocos instantes. Betty, que miraba al exterior a través de uno de los balcones, comentó:


  —Nuestras amigas están en la puerta, incapaces de dominar su nerviosismo. No fué buena idea venirnos a vivir juntas.


  —Los sueldos no permiten despreciar la reducida renta de las viviendas oficiales. Tomad.


  Catalina Crawford entregó una taza a cada una de sus amigas, apurando la suya de un trago. Después se acomodó en una silla para no tardar en levantarse. Betty, que la observaba, inquirió:


  —No acostumbran los años, ¿verdad?


  —No, hija. Estoy peor que el primer día. ¡Y pensar que James marchó por su propio gusto! Sin duda lo hizo porque sabía que…


  Calló no juzgando oportunas sus palabras. Sally completó la frase.


  —…que George y Andrew se hallaban en peligro. ¿No quisiste decir eso?


  —Sí. Son grandes camaradas, aunque a veces se enfadan. Mi marido tiene un pésimo carácter. Él es la causa de que continúe siendo un agente. Todos sus ascensos los estropeó dando malas contestaciones a sus superiores. No me quejo. Su sueldo es bueno y le aprecian sus jefes.


  Hubo una larga pausa. Betty, con la frente apoyada en los cristales del balcón, sentía aumentarle su angustia.


  —¿No podemos telefonear, Kathie?


  —No les gusta que lo hagamos. Tendrían que soportar las bromas de los compañeros.


  —Pero… ¡Yo no puedo resistir más!


  —Sí, Sally. No has de hacer sino proponértelo. ¿Por qué no hablamos de algo distinto a lo que nos preocupa? De trapos, por ejemplo. Es un tema de eterna actualidad.


  El diálogo decayó apenas iniciado. Las tres mujeres acabaron mirando el teléfono. Betty se acercó al aparato.


  —Creí que…


  —Suena muy fuerte para que haya lugar a confusiones… Bajaré por si supiesen algo las que están fuera.


  Descendió las escaleras con agilidad no tardando en alcanzar la calle. Acercóse al grupo, inquiriendo:


  —¿Hay algo nuevo?


  —Nada —repuso una por todas—. Son las tres. Nunca nos tuvieron tanto tiempo sin noticias. El teléfono de la portería permanece mudo.


  —También el de Betty. Tranquilicémonos. La mala suerte no ha podido correspondemos a todas. Si ninguno aparece es señal de que los jefes les tienen ocupados en persecuciones o interrogatorios.


  Las razonadas palabras de Kathie encontraron eco en los familiares de los ausentes.


  —Es posible que estés en lo cierto.


  —No lo dudes. Ponedme al corriente de lo que surja. Nosotras aguardamos de un momento a otro la llamada de Andrew. Él, por su condición de sargento, disfruta de mayor libertad. Hasta luego.


  Tomó el ascensor no tardando en reunirse con Betty y Sally, que la interrogaron con la mirada.


  —Seguimos igual. Hay que esperar.


  —¡Esperar! —repitió sordamente la esposa de George Tovne—¿Qué?


  —El regreso, como otras veces. Necesitamos la máxima serenidad. ¿Qué pasa fuera?


  Se escuchaban gritos de alegría. Betty abrió el balcón. Una joven y una anciana abrazaban a un agente.


  —Dolan ha vuelto. ¡Él nos contará lo ocurrido!


  Atravesó la estancia como una exhalación. Sally fué a seguirla pero Kathie se lo impidió:


  —Nosotras nos quedaremos aquí. Te tiemblan las piernas y podrías caerte. Piensa en que si por tu falta de calma se os malograra el hijo, George no te lo perdonaría. Es su mayor ilusión. Siéntate. Yo me quedo contigo. Dolan es de distinta patrulla.


  —Tu marido debía haber regresado. ¡Estaba libre de servicio!


  '—Al incorporarse voluntario queda adscrito a él. Aunque así no sea no es de los que acostumbran a retirarse mientras le necesiten. ¿Qué te dijo el tocólogo esta mañana?


  —Habré de ir a la clínica. El niño no viene bien. Me recetó unas medicinas.


  —¡Bah! Carece de importancia.


  —Ahora no me importa sino George.


  —Lo comprendo. Has de pensar en ti y en vuestro hijo. ¡Ya sube Betty!


  Entró la muchacha con semblante sombrío. Kathie la interrogó:


  —¿Qué cuenta Dolan?


  —La lucha fue cruenta y hubo varios heridos. Al parecer los malhechores eran numerosos y varios huyeron. De su grupo no cayó ninguno. Ignora lo que ocurrió en los demás porque aún no han regresado todos los agentes.


  —¿No me engañas, Betty?


  —No podría. Si a él le han dejado venir no tardarán en regresar los otros.


  A las cuatro y media de la madrugada sólo faltaban los hombres al mando de Andrew Boges y el propio sargento. Tornó a sonar el timbre del teléfono. Sally se adelantó a sus amigas.


  —Sí… Me alegro mucho, Mary… Nada aún… Gracias.


  Colgó con abatimiento.


  —¿Ha llegado Toe?


  —Sí.


  Aumentó la inquietud de las mujeres, Kathie se disculpó:


  —Perdonadme. Temo haberme dejado abierta la bañera.


  Pero en lugar de entrar en su domicilio, contiguo al de Betty Slover, descendió al piso inferior pulsando un timbre. Le abrió una mujer.


  —Hola, Catalina. Pasa. Supongo que querrás hablar con Dolan.


  —Sí.


  La recibió un hombre en mangas de camisa. En su rostro se reflejaba la preocupación.


  —Dime, Kathie. Sé a lo que vienes. No sé nada de ninguno de los tres. He intentado hablar con el Comisario sin conseguirlo. Los compañeros no pueden dar noticias sin autorización de los superiores. Hay una escucha rigurosa en el distrito para evitar indiscreciones. No creo que les haya ocurrido nada. Son veteranos.


  —¿No viste a ninguno de ellos? No mientas, Dolan. Es peor la incertidumbre.


  —Al principio de la refriega vi al sargento detrás de unos fardos de mercancías. El confusionismo era grande. No sé más. Si dentro de media hora no han llegado iré personalmente a buscarles.


  —Gracias. Dios quiera que no sea necesario.


  Inclinando la cabeza Kathie subió despacio los escalones. En el rellano le esperaba Betty.


  —Imaginé donde ibas.


  —No sabe nada o no quiere decirlo. Ha prometido ir al distrito si a las cinco no han vuelto.


  Las esposas de los que habían regresado, pasados los transportes de alegría, fueron a visitar a las que aún continuaban sin noticias de los suyos.


  Pese que todas se esforzaban en tranquilizarlas se notaba en sus palabras que presentía lo peor. La mujer del sargento, decidida, marcó el número de la Comisaría.


  —Soy la señora de Boges. ¿Puede ponerse mi marido?


  —Están prohibidas las llamadas particulares. Transmitiré su recado.


  Se oyó un «clik» y cortaron la comunicación. Sally comentó:


  —¡No tienen entrañas!


  —No seas injusta —medió Kathie—. Cumplen órdenes.


  A cada segundo la espera era más insufrible. Dolan, con el uniforme policial, dijo desde la puerta.


  —Voy al distrito. Os llamaré desde la calle inmediatamente que averigüe algo…


  [image: ]


  CAPÍTULO II


  CRUENTA BATALLA


  [image: ]N individuo pobremente ataviado, esgrimiendo un revólver de gran calibre, escondido tras uno de los buques de casco cilíndrico que recorren el canal, vigilaba los movimientos de un grupo de hombres que descargaban grandes cajas de un camión introduciéndolas en una casa de la Avenida Kedzie, en cuya planta baja se hallaba instalada una taberna, rebosante de público.


  El desconocido, guardándose el arma, retrocedió unos metros y, caminando de prisa, llegó a un teléfono público en el que introdujo una moneda.


  —¿Inspector Willanson? Aquí Frank Baker. Cerquen la manzana que corresponde al número 766 de Kedzie Avenue. Sí. Los he localizado. Se les puede apresar con el cargamento. Prescindan de sirenas. Le espero en el canal, sobre la cubierta de la barcaza que hay frente a ese número. Vengan armados. Resistirán.


  Con todo género de precauciones regresó a su primitivo lugar desenfundando de nuevo el revólver.


  El hombre permanecía tranquilo en su observatorio, como si realizase una tarea sin riesgos. Frank Baker tendría alrededor de los treinta y cinco años y sus facciones enérgicas denunciaban un carácter entero. Las manos no le temblaban. Era alto y enjuto.


  Transcurridos quince minutos oyó pasos a su espalda. Miró dispuesto a repeler cualquier posible agresión, que no se produjo. Dos hombres se le acercaron.


  —¿Qué tal, Baker?


  —Bien, inspector. Se han dado prisa. ¿Es completo el cerco?


  —Sí. La Metropolitana actúa con rapidez. Ninguno escapará. Usted manda.


  —No, señor Willanson. Obedezco.


  —Ha llevado inteligentemente este asunto y debe terminarlo. Hay fuerzas suficientes para tomar el barrio. Han acudido todos los hombres del distrito y varias patrullas de los contiguos. ¿En qué piensa?


  —En las alcantarillas.


  —No se inquiete. A los federales les corresponde imitar a los topos. Es la tarea más desagradable.


  Frank Baker, miembro del Central Intelligence Agency, la poderosa fuerza de espionaje norteamericana, luego de mirar en torno suyo, estrechando la mano de su superior, se puso en pie avanzando unos metros. Los del camión le vieron cesando en la faena.


  —Vosotros —gritó antes de que le disparasen, pasada la sorpresa—. Entregaos. Estáis cercados. Os doy cinco minutos para decidiros.


  —Sobran —repuso una voz ronca al tiempo que sonaba una detonación y un fogonazo iluminaba trágicamente la noche.


  El proyectil no alcanzó a Frank pues éste, intuyendo el peligro, se había dejado caer al suelo protegiéndose detrás de un poste de conducción de energía eléctrica. Su revólver tronó por dos veces y uno de los que se negaban a rendirse cayó con un grito de agonía.


  Aquel fué el principio de una batalla que había de ensangrentar la ciudad.


  Por todas partes surgieron policías, armados con ametralladoras y automáticas, que abrieron fuego.


  El agente del C. I. A., retrocedió para reunirse con su jefe, el inspector Hank Willanson y con el Comisario de la Metropolitana.


  —Es suicida asaltarles a cuerpo descubierto. Me temo que ése sea su cuartel general.


  En la taberna de la planta baja apagáronse las luces al tiempo que se escuchaba enorme griterío. Las detonaciones, de tan seguidas, parecían una sola.


  Durante varios minutos continuó la lucha. Un hombre de uniforme, que en la bocamanga llevaba los galones de sargento, se acercó a los del Central Intelligence Agency dirigiéndose al Comisario de su cuerpo.


  —A sus órdenes. El capitán Morton pregunta si se utilizan los gases lacrimógenos.


  —Todavía no. Voy con usted. ¿Me necesita para algo, Willanson? Quiero hablarles por los altavoces.


  —Sea prudente.


  —Lo procuraré.


  Se alejó con el sargento que, cumplida su misión, se aproximó a uno de los policías.


  —Hola, George. Esto tiene mal cariz.


  —Sí, Andrew. Lo que siento es que estamos muy cerca de casa y se oirán los disparos. Sally…


  —No te preocupes por ella. Betty la acompañará. Por si fuera poco James Elliot, con su presencia y su charla, contribuirá a que no se excite demasiado. Los jefes deliberan.


  Una bala se chafó a unos milímetros de donde se hallaban los dos policías y un leve trozo de cemento, arrancado por el proyectil, arañó en la mejilla de Andrew Boges.


  —Metámonos más en el portal no asomando la cabeza sino para hacer fuego. Creo que estos «tipos» nos van a dar trabajo. ¿Sabes de qué se trata?


  —No. Como siempre nos limitamos a cumplir órdenes. Había dos desconocidos con el Comisario. No son del Departamento.


  —¿Federales?


  —¡Quién sabe! No nos quebremos la cabeza. Escucha.


  Una voz potente, a través de uno de los altavoces de los coches de la Patrulla Móvil, comenzó a dar instrucciones a los sitiados para que saliesen de uno en uno con las manos en alto.


  —Ganas de perder el tiempo —comentó George Tovne—. Sólo se rendirán muertos.


  —Confían en huir.


  Vigilaron la casa, con las máximas precauciones. Desde todos los puntos llovía una granizada de balas. Andrew Boges se separó de su camarada.


  —Veré a los demás muchachos para aconsejarles que no se expongan. Ahora me reúno contigo.


  El sargento, reptando, pegado a las paredes de los edificios a fin de no ofrecer blanco a los enemigos, conversó con varios de sus hombres. Uno de ellos le dijo:


  —El viejo James sentirá no estar entre nosotros.


  —¿Hablabas de mí?


  Andrew Boges se volvió reconociendo a un hombre de unos cuarenta y cinco años, vestido de uniforme.


  —¿Por qué viniste?


  —Quería estirar las piernas. ¿Prohíbe el reglamento que un policía acuda en auxilio de sus compañeros? Siempre se nos ha dicho que estamos en constante servicio. Oí los disparos y os supuse aquí. Tal vez pueda ayudaros.


  —Se lo diré al capitán.


  —No es preciso. Le he saludado al doblar una calle. Me ha dicho, dándome una palmada en la espalda: «El veterano James no quiere perderse esta fiesta. Preséntese al sargento». Y así lo hago.


  —¿Y Kathie?


  —Ha subido a casa de tu esposa. ¿Cuál es mi puesto?


  —Con George, en aquel portal. Cuidado al entrar que está batido.


  —A la orden.


  Se alejó el policía. Andrew Boges, sonriendo, se protegió en un árbol. El Comisario había cesado en sus conminaciones dando una tregua de cinco minutos a los gangsters para que se entregaran. No se escuchaba ningún disparo.


  Todos miraban sus cronómetros. Agotado el plazo se inició un ataque de gran estilo. Varias granadas explotaron en la puerta de la taberna y debajo del camión. Una docena de hombres, al mando de un teniente, saltó a pecho descubierto. Dos se doblaron trágicamente mientras tableteaba una ametralladora en el interior del edificio. Un tercero se llevó ambas manos a un costado mientras los demás, de bruces en el suelo, se dispersaban protegiéndose en las casas inmediatas.


  El agente Frank Baker exclamó airado:


  —Previne al Comisario que un acto semejante era suicida. Si me lo permite, inspector, iré a decirle cómo hay que reducir a esos canallas.


  —No es preciso. Apartémonos. La brigada de gases lacrimógenos entra en acción.


  Un grupo de policías cubiertos con máscaras y amparados en un coche acercóse a la casa sitiada comenzando a lanzar esferas cilíndricas que estallaban sin estruendo. Debilitóse la resistencia pero no por ello cesó. Al retirarse la sección especial tres individuos salieron con las manos en alto. No llegaron a los agentes, acribillados por la espalda por sus mismos compañeros.


  Pálido de ira, Andrew Boges previno a los de su patrulla:


  —Tirad a matar. O ellos o nosotros.


  Repentinamente inquieto se dirigió al portal. No dio crédito a lo que veía James. Elliot se hallaba inclinado sobre George Tovne.


  —Me alegro que vengas. Le encontré muerto.


  —¡¡No!!


  —Yo también me resistía a creerlo. Sin embargo es así.


  Se arrodilló el sargento al lado de su amigo comprobando la veracidad de las palabras de James.


  —La bala le entró por el costado derecho —dijo—. Sin duda fue a salir. Es rara la trayectoria.


  —He pensado lo mismo que tú. ¿No le dispararían desde…? ¡¡Cuidado!!


  Los dos hombres hicieron funcionar sus automáticas mientras se agachaban. Cinco individuos pasaron sobre ellos sin dispararles, atentos sólo a la fuga. Uno cayó pero los otros cuatro consiguieron salir.


  Abandonando el cadáver salieron en persecución de los fugitivos. El estruendo de las detonaciones era tal que sus gritos no fueron oídos. Por todas partes llegaban ambulancias y automóviles de policías, aumentando el confusionismo.


  El sargento Andrew Boges tropezó con alguien, derribándole.


  —¿Va usted ciego?


  —A sus órdenes, mi teniente.


  Con frase rápida refirió lo acontecido en el portal.


  —Tome un coche y tres hombres y esfuércese en capturarles.


  —Lo intentaré.


  Diez minutos más tarde regresó para confesar su fracaso ante el Comisario, que se lamentó:


  —Debimos haberlo previsto. Pasaron por la azotea. Continúan defendiéndose. Ocúpese de que el hecho no pueda repetirse.


  Como un autómata, con el pensamiento en Sally Garret, dio severas instrucciones a sus hombres. James Elliot se encontraba junto al cuerpo de George Tovne. Los dos amigos se miraron, para coincidir en una idea.


  —Yo no se lo digo, Andrew.


  —También a mí me faltará valor. Sin embargo es necesario.


  Callaron. Una voz enérgica, a través de un altavoz, ordenó:


  —¡Todos al asalto! ¡Terminemos de una vez con esos canallas!


  Un velo de sangre cubrió los ojos del sargento que, sin aguardar a su compañero, pistola en mano, se lanzó al ataque. Fué el primero en forzar la puerta, medio derrumbada por las bombas de mano y entre una lluvia de proyectiles, ascender la escalera. ¡Necesitaba vengar a George, matar!


  Un hombre surgió en un descansillo portador de una metralleta. No pudo hacer fuego. Una bala se le clavó en la frente. No en balde el sargento estaba considerado como uno de los mejores tiradores del distrito.


  La resistencia fué leve. Cinco individuos alzaron los brazos. Comentaron entre ellos:


  —Es mejor entregarse. Los jefes nos salvarán…

  


  Hank Willanson y Frank Baker, del Central Intelligence Agency, procedieron a un registro del contenido del camión.


  —¡Armas de procedencia americana! —dijo el primero.


  —Sí. Mis sospechas han resultado ciertas. Son enviadas desde Alemania, es decir vendidas al mismo país en el que se construyeron. ¿Qué hay detrás de todo esto?


  —Lo estudiaremos despacio, Baker. Iremos a Washington a informar.


  Guardaron silencio los dos agentes secretos mientras completaban sus investigaciones. Después despidiéronse del Comisario y, en un pequeño automóvil, se alejaron en dirección desconocida.


  En Kiedzie Avenue, pululante de hombres uniformados, el juez y el forense procedían a levantar los cadáveres. Seis gangsters habían muerto y dos estaban heridos. En cuanto a los de la Metropolitana los heridos sumaban diez. Sólo George Tovne no vería nacer a su hijo.


  Andrew Boges y James Elliot acompañaron el cadáver al depósito del hospital San José, desde el que se incorporaron al Departamento.


  —Le ha llamado su esposa, sargento —le comunicó el de la central.


  —Lo temía.


  —Pase a ver al capitán. Debe acompañarle Elliot.


  —Sé para lo que me quiere. No accederé. ¡Qué sean ellos los que notifiquen oficialmente…!


  No terminó la frase. Franqueó la entrada del despacho de su superior cuadrándose militarmente. James le imitó.


  —A la orden, mi capitán.


  Pat Morton, que había ascendido a tal cargo desde agente y que procuraba compenetrarse con sus subordinados para los que era un jefe y un camarada, les mandó sentarse y, ofreciéndoles un cigarrillo, empezó:


  —En primer lugar quiero felicitarles por su comportamiento. Usted, Andrew, se halló siempre en el puesto de mayor peligro. James, sin corresponderle servicio, no dudó en venir a arriesgar su vida una vez más. Sin embargo no es ése el motivo principal de mi llamada.


  —Lo sabíamos.


  —Lo celebro, sargento. Me ahorrará enojosos preámbulos. El deber me obliga a tomar un coche y trasladarme al domicilio de George Tovne para comunicar a su esposa la triste nueva. En bien de esa joven nadie mejor que ustedes pueden hacerlo. No necesitarán ni hablar. Al verles sin su marido intuirá lo peor. Cuando se calme se referirá a una herida grave… Lo normal en tales casos. No se lo mando; se lo ruego.


  James Elliot, que mordisqueaba la punta del cigarrillo, desvió su mirada de la del capitán.


  —Sally tendrá un bebé dentro de unas semanas.


  —No lo ignoraba —repuso Morton—. El agente Tovne me habló de él. Estaba tan ilusionado que me confió su alegría.


  La voz de Pat se quebró, emocionada. Había visto morir a muchos hombres y siempre le ocurría lo mismo. Durante algún tiempo su carácter tornábase hosco y sus conceptos sobre los indeseables eran de extraordinaria dureza.


  Andrew Boges, que entró decidido a negarse, considerando las razonadas palabras de su jefe, asintió.


  —Creo que tiene razón.


  —Gracias. Pueden marcharse. Aun he de interrogar a los detenidos.


  Salieron los dos policías cruzando en silencio el enorme vestíbulo. Apenas alcanzaron el exterior, les abordó un agente.


  —Celebro que no os haya ocurrido nada. ¿Y George?


  James Elliot miró a Dolan.


  —Ha muerto.


  Durante unos minutos, inmóviles en la calzada, se entregaron a distintas meditaciones, que cristalizaron en una sola.


  —¿Vais a decírselo?


  —No queda otra solución. ¿A qué venías?


  —A buscaros. Kathie, Betty y Sally están angustiadas. Todos han vuelto, menos vosotros.


  —Temo el momento de enfrentarme con esa muchacha —dijo Andrew— Vayamos andando. El aire de la noche nos despejará.


  Dolan inquirió datos de la refriega y James se los facilitó. Las calles comenzaban a ser recorridas por grandes camiones que se encaminaban al mercado para iniciar la distribución del género a los vendedores al detalle. De vez en vez se cruzaban con obreros empleados de servicio público o nocturno.


  En las proximidades de su domicilio, el sargento, se volvió a James y a Dolan:


  —Ayudadme.


  No había nadie en la puerta y el ascensor les condujo al piso de Andrew. Betty abrió la puerta abrazándose a su marido. Rompió a sollozar.


  —Serénate. No seas chiquilla.


  Kathie hizo lo mismo con su esposo y Sally, a su espalda, lanzó un grito histérico:


  —¿Y George?


  No obtuvo respuesta. James sugirió:


  —Vayamos dentro.


  Penetraron en el gabinete, en el que les rodearon varias mujeres. Por el gesto de los que llegaban comprendieron que algo grave ocurría.


  Betty y Kathie procuraban reprimir su felicidad para no aumentar el dolor de Sally, que, alzando los ojos, inquirió:


  —¿Ha… muerto?


  Otra vez el silencio, más significativo que todas las frases.


  —¡No!… ¡No!…


  Andrew rodeó su cintura con su brazo derecho.


  —Vamos. Cálmate. Piensa en tu hijo. Lo ocurrido ya no tiene remedio.


  —¡Mi hijo!.., ¡No conocerá a su padre!… ¡George!… ¡George!…


  Se desvaneció no cayendo al suelo merced a la previsión del sargento que la sostuvo, alzándola sin aparente esfuerzo. Miró a su mujer.


  —Llévala a nuestra cama. Vivirá con nosotros hasta que se habitúe a la pérdida.


  Abandonó la habitación con Betty y Kathie. Como si esperaran que tal sucediera, se desataron los comentarios y las preguntas. James y Dolan convencieron a las mujeres, de que debían regresar a sus viviendas.


  —Si necesitáramos algo os llamaremos. Ve a descansar, Dolan. Estimo tu interés.


  —Sobran las palabras, James. Di adiós a Andrew. Será inútil que me acueste. No podré dormir.


  —Si tal sucede sube a fumar unos cigarros con nosotros.


  —Así lo haré.


  Salió el agente dejando solo a James Elliot, el cual, quitándose la guerrera, en mangas de camisa, aguardó a que se le reuniese Boges.


  —¿Recobró el sentido?


  —Sí. ¡Pobre! Llevaban un año de casados. ¡Malditos sean! Sin duda los que le mataron nos sintieron llegar y entraron a ocultarse otra vez en el portal. Lugo, al oír nuestro diálogo, decidieron jugarse el todo por el todo y huir validos de la sorpresa. ¡Lástima que no pudimos tender más que a uno!


  —Sobran lamentaciones.


  Las palabras del veterano flotaron en el aire como un presagio de futuros males…
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  CAPÍTULO III


  «AFFAIRE» INTERNACIONAL


  [image: ]N el amplio y sombrío despacho los cuatro hombres se miraban con curiosidad. Hank Willanson acababa de terminar el relato de lo ocurrido en Chicago y observaba las reacciones de sus jefes. Frank Baker, intimidado por la presencia del Director General del C. I. A. Bedell Smith, y del Secretario Ejecutivo James Salden Lay, no se atrevía a pronunciar palabra.


  —¿Eso es todo, inspector? —inquirió Bedell Smith.


  —Sí. Espero sus órdenes.


  —No he darle ninguna. Tan sólo completar su información. Se ha constituido la Comisión Fullbright para investigar un caso de excedentes—. Examinó los documentos de una carpeta antes de continuar—. Se ha averiguado que la Oficina de Liquidaciones, que gozaba de amplio margen de acción, vendió a determinada agencia alemana motores, neumáticos, camiones, material sanitario, productos farmacéuticos y una serie de artículos que, inexplicablemente, fueron declarados como «excedentes». La operación, cifrada en mil millones de dólares, se efectuó a un ventajoso cambio con la moneda alemana que redujo su valor a una quinta parte. También figuraban armas en el envío.


  El director del Central Intelligence Agency hizo una pausa para continuar:


  —De esto hace aproximadamente dos años. Entonces hubo un intermediario que se hacía llamar George Dawson y unas oficinas, desaparecidas, en Francfort y en París. Debido a unas anormalidades de régimen interior, nadie se molestó en examinar esos llamados «excedentes» que salieron del país con toda legalidad. Hace un mes, la misma agencia nos ha vendido dichos artículos que en breve llegarán a Nueva York para ser enviados a Corea o a la defensa de Europa. Al examinar la documentación se ha averiguado que hemos comprado por diez lo que vendimos por uno. La operación, en la letra, continúa siendo normal.


  Frank Baker sonrió con ironía. Era hombre que admiraba la inteligencia y el valor de los enemigos, sin dejarse arrastrar por pasiones.


  —Ya poco queda —prosiguió Bedell Smith —se calculan los beneficios obtenidos por… quien sea, en más de cien millones de dólares[1]. No es de nuestra competencia sino del Ministerio de Industria averiguar que hay o no de fraude en el asunto. A nosotros nos interesan las armas que comienzan a entrar de contrabando en los barrios sórdidos de las ciudades americanas. Sabemos, por un confidente, que más de quinientos fusiles ametralladoras de los utilizados en el desembarco de Francia y numerosos revólveres han llegado a «Chinatown», en San Francisco de California. Se ha perdido la pista y los federales y los del C. I. A., no hacen otra cosa que fracasar. No es incompetencia sino falta de datos. Ustedes han impedido que la acción se repita en Chicago pero ¿sabemos acaso qué ha ocurrido en Detroit, Filadelfia, Toron, Nueva York, y en el resto de las poblaciones?


  La incógnita se agigantó en la breve pausa.


  —Nos constan que alguien maneja a los gangsters rebeldes a someterse a los llamados Sindicatos del Crimen y ha constituido con ellos una amplia organización que, temo, se dedique al sabotaje. ¡Resultaría irónico que nos matasen con nuestras propias armas! Me intimida el número de hombres de que pueden disponer y su crueldad. A usted le corresponde evitarlo en pésimas condiciones.


  —Explíqueme eso, señor —rogó Hank Willanson.


  —No puedo ofrecerle otra ayuda que la del agente Baker. El resto de los hombres con residencia en Washington han partido a reforzar los servicios de Corea, Túnez y el Canal de Suez. En los diversos Estados hay un agente investigando. Los federales son demasiado conocidos. Si necesitan colaboradores utilicen a la Metropolitana. He hecho una curiosa comprobación. El uniforme cambia totalmente el aspecto de los seres. Entre los policías los hay de positivos méritos. Ahí tiene eficaces auxiliares. Eso es todo.


  —Permítame tomar nota.


  —No es preciso, inspector. En este sobre encontrará los datos extractados. Quémelos apenas se entere. ¿Alguna duda?


  —Todas. ¿No existen pistas?


  —No, a ser que Frank Baker posea alguna.


  —La de las armas. Además conozco a un gángster arrepentido que por un puñado de dólares me dirá lo que necesito saber.


  —¿Qué es ello? —inquirió Willanson.


  —Los nombres de los indeseables no acogidos al régimen de los Sindicatos[2]. Empezaremos por visitarles.


  —Buena idea—intervino James Salden Lay, Secretario Ejecutivo del Central Intelligence Agency—. Esperamos mucho de ustedes.


  —Nos honran con su confianza.


  El inspector y el agente se pusieron en pie estrechando la mano que Bedell Smith les tendía.


  —Pueden utilizar un avión militar. Hablaré con el comandante del aeródromo.


  —Se lo estimamos. Urge comenzar las investigaciones.


  Una vez fuera del despacho, los dos miembros del C. I. A., caminaron precedidos de un oficial del ejército.


  Ya en la calle, el inspector comentó:


  —Mala tarea, Frank.


  —En mis años de trabajo no he encontrado ninguna misión cómoda —repuso el aludido en tono jocoso.


  Montaron en el automóvil con matrícula particular que el Central Intelligence Agency puso a su disposición para su estancia en Washington llevándole al garaje de donde le tomaron.


  —Creo que no nos vendría mal una buena comida, Baker.


  —Eso opino yo. Me temo que en Chicago no nos quede demasiado tiempo para placeres gastronómicos.


  A pie anduvieron por la Avenida de Pennsylvania cruzando frente a la Casa Blanca, residencia del Presidente Truman. Por New-York Avenue llegaron a North Capítol penetrando en un lujoso restaurante en el que hicieron gala de un espléndido apetito.


  En un «taxi» se trasladaron al aeropuerto presentándose al jefe de campo, que les informó:


  —Ya he recibido instrucciones. A las ocho y media partirá un bimotor a Chicago. Hasta esa hora pueden recorrer la ciudad.


  Lo hicieron gozando de una paz que en breve no iban a disfrutar. Igual que dos turistas admiraron los cerezos japoneses del gran parque Potomac, que se alza en el río del mismo nombre, contemplando desde una elevación del terreno el Arsenal de los Estados Unidos.


  —¡Y pensar que si nosotros fracasamos tal vez en un mañana no lejano eso muros salten, destrozándose! El sabotaje es la más vil acción de los Servicios Secretos.


  —Pero muy útil—opuso el inspector—. El C. I. A., ha realizado muchos. El más importante fué destruir la fábrica de agua pesada que los alemanes habían instalado en Noruega, demorando la construcción de su bomba atómica. A no haber sido por eso Hitler se nos hubiese adelantado.


  Calló Frank Baker, incapaz de rebatir el argumento de su superior y amigo.


  —Me parece que fué ayer cuando salía de la Academia creyendo el espionaje una aventura a tono con las que tan acostumbrados nos tienen nuestros productores cinematográficos. Es algo distinto, terrible.


  —Mas tan necesario —volvió a corregirle Willanson sonriendo—que ningún Estado se considera seguro sin un buen servicio de Información.


  Consumieron el resto del tiempo en una terraza de la Avenida Virginia, que termina en el río Anacostia y se encaminaron al aeródromo, llegando con unos minutos de adelanto. El avión, con los motores en marcha, les esperaba…

  


  Los interrogatorios, a los detenidos en Kedzie Avenue no dieron resultado práctico.


  —Se nos dijo que descargáramos y escoltáramos un camión. Ustedes no nos dejaron terminar la tarea.


  —¿Habíais intervenido en otras operaciones?


  —Sí; pero aisladas. Todas del mismo género. Protección a un coche en el que viajaba alguien a quien no veíamos. Nos pagaban quinientos dólares.


  Durante dos días Pat Morton quiso coger a los indeseables en una contradicción pero hubo de desistir. Aquellos hombres negáronse a denunciar a sus compañeros. A la amenaza de utilizar al «tercer grado» respondían:


  —No lo hará. Un amigo nuestro pagará el mejor abogado.


  El capitán, bien a su pesar, no se atrevió a emplear métodos violentos para no verse enredado en legalismos. ¿Por qué no iban a visitarle los dos miembros del Central Intelligence Agency de que le habló el Comisario?


  Su alegría fué enorme al recibir a Hank Willanson y a Frank Baker, quienes, tras mostrarles sus credenciales, le pidieron el expediente de los detenidos, que examinaron en silencio.


  —Nada nuevo —comentó el inspector con desaliento.


  —Quizá. ¿No le importa que actúe a mi manera, Willanson?


  —No.


  —¿Y usted, capitán?


  Pat Morton sonrió con malicia.


  —He recibido órdenes de no obstaculizar sus trabajos.


  —Entonces… que suba el más inteligente de los prisioneros.


  —Es el más inabordable—opuso el de la Metropolitana.


  —No me importa.


  El inspector Hank Willanson se preguntaba cuáles serían los planes de Baker. No le consideraba capaz de someter a tortura a un semejante. Vio cómo sacaba una automática y, quitándole el cargador, la dejaba sobró la mesa del despacho.


  Un policía entró con un individuo de unos cuarenta años, de rostro huidizo, retirándose.


  —Éste es Bill Saunders, un redomado granuja al que nunca pudo probársele nada. Afirma que entró en la taberna a tomar una botella de vino y le sorprendió el tiroteo. No se le encontraron armas y su abogado gestiona la libertad provisional. ¿No le ven sonreír, convencido de su inocencia?


  La presentación de Pat Morton, irónica y colérica, no podía ser más elocuente.


  —Creo que exagera, capitán —dijo el agente del C. I. A.—. Este hombre no tiene aspecto de gángster. Seguramente no sabe manejar una pistola.


  —No diría yo tanto —contestó, confuso, Morton.


  —Pues voy a demostrárselo.


  Frank Baker cogió la automática de encima de la mesa cuidando de no tocar la culata y se la entregó a Bill.


  —Cójala. Está descargada—. Atónito el aludido le obedeció—. Gracias.


  La tomó por el cañón envolviendo el arma ostensiblemente en su pañuelo de pecho. El inspector y el capitán le miraban con asombro. El del C. I. A., continuó:


  —Ya tengo lo que necesitaba, una prueba de culpabilidad. Escucha, Saunders, sé cómo hay que tratar a los sujetos de tu calaña. Pertenezco a los federales y nosotros no gastamos demasiadas contemplaciones. Arrancarte una declaración a golpes resulta incómodo y, además, quedan señales en la cara y el cuerpo. Cuando hay que eliminar a un forajido no se debe reparar en obstáculos. Si no fuese porque me disgusta perder el tiempo te referiría multitud de casos en que a un hombre no pudo probársele un delito, por la perfecta coartada, y fue ejecutado por algo de lo que era inocente. La pistola en la que acabas de dejar tus huellas se encontró junto al cadáver de un policía. ¿Me vas comprendiendo?


  Bill tragó saliva.


  —Usted no hará eso. El capitán no se lo permitirá.


  —El señor Morton no ha escuchado lo que aquí hablamos. Sufrirá un ataque de amnesia si se lo ruego. Hoy las enfermedades se curan con drogas que a no ser preparadas en los laboratorios constituirían un veneno. La digitalina es botón de muestra. Se extirpa el mal, que es lo que interesa. Voy a presentar contra usted una acusación de asesinato con las siguientes pruebas: El arma homicida lleva sus huellas; el inspector Willanson le vio alejarse del cadáver y le detuvo y, por último, el capitán, que introdujo un confidente en su celda, acreditará que le oyó con jactancia asegurar que ningún jurado es capaz de condenarle. Eso y tus antecedentes bastarán para que te sientes en una «silla» de la que nadie se levanta por su propio pie.


  Le trataba de tú y de usted, según las circunstancias se lo aconsejaban. Era su deseo, con bruscos cambios, desmoralizar al gángster.


  —Te elegí porque me dijeron que eras el más listo. La opinión pública está indignada. Tú serás la víctima. Nada de libertad bajo fianza. Mi declaración lo impedirá. He de marchar a Washington dentro de una hora. Eso quiere decir que te concedo pocos minutos para reflexionar. Puedo borrar las huellas de la pistola a cambio de que me digas lo que sabes. Dónde y con quienes te entrevistabas y los nombres de tus camaradas que no intervinieron en la refriega. Poca cosa. Nadie se enteraría de tus informes más que nosotros. Si no lo haces… ¡te aseguro que me esforzaré en que te ajusticien! ¡Y soy hombre que cumple su palabra! Nada me remorderá la conciencia. Mereces varias veces la muerte por delitos que han quedado impunes.


  —He de consultar con mi abogado.


  —Daré órdenes para que te incomuniquen.


  Bill Saunders sudaba de pánico. Las firmes palabras de su interlocutor le hicieron comprender que su vida peligraba o, al menos, su libertad. Creyendo firmemente que Frank Baker era un agente federal sintió que su firmeza se desmoronaba. Los de la Oficina Federal de Investigación no eran hombres legalistas ni de muchos escrúpulos. Quiso mostrarse firme.


  —Es un atropello… un crimen…


  —No te pongas melodramático. Hay que utilizar vuestras propias armas.


  —¡El chantaje!


  —Exacto. Dispones de cinco minutos para decidirte.


  Sacó un paquete de «Abdullahs» ofreciendo al capitán y el inspector, que aceptaron en silencio.


  El detenido, en pie, contemplaba con espanto a los defensores de la ley. Lo que acababan de decirle tenía precedentes, aunque en todos los casos las falsas pruebas de culpabilidad fueron facilitadas a la Policía por los jefes de gang que deseaban eliminar a uno de sus hombres y que cesasen las investigaciones en torno a cualquier asesinato. ¿Por qué intervenían los federales en aquel asunto? ¡Contrabando de armas!


  Pensó en los miles de dólares que guardaba en la caja fuerte de un banco y en Marjorie, la espléndida mujer a la que amaba. ¡Todo un futuro de placeres! Se decidió:


  —¿Me dejarán en libertad si hablo?


  —No. Se permitirá que tu abogado la gestione normalmente. ¿Dispuesto a «cantar de plano»?


  —Sí. ¿Cumplirán lo prometido?


  —Depende de que quieras o no engañarme. ¿Qué cargo ocupabas en la organización? Veo que te sobresaltas. Sé que en Chicago, los rebeldes a los Sindicatos os habéis agrupado bajo un mando único.


  —Yo soy uno de los cinco jefes de grupo.


  —¿Cómo se llaman los otros?


  —No nos conocemos. Se actúa con independencia en diversos sectores de «Loop»[3].


  —Dame los nombres de los que conoces. ¡Vamos!


  Hizo una seña a Willanson que tomaba taquigráficamente notas, dándole a entender la importancia de lo que Saunders podía comunicarles.


  —¡No haré eso! ¡No soy traidor!


  —Es lo único que me interesa. ¡Lléveselo, Morton! Ya tenemos el culpable de la muerte de su agente. Al menos será vengado.


  —¡No lo hice!


  —Es lo mismo. Dispararon otros a quienes encubres. Te sacrificas por ellos. ¿Crees que harían lo mismo?


  Le volvió la espalda como si no le importara lo que pudiese decidir Bill. El capitán de la Metropolitana cogió al detenido por un brazo.


  —¡No!… ¡Hablaré!


  Dio cuatro nombres. Baker dijo:


  —Salieron cinco por el portal, aunque uno muriese. ¿Quién era el otro?


  —Lo ignoro.


  —¡¡Lástima!! Lléveselo, capitán.


  Saunders gritó:


  —¡Le he dicho la verdad!


  El agente del C. I. A., le miró con fijeza. Sus ojos duros se clavaron en los del gángster.


  —Te creeré. ¿Cuál es vuestro cuartel general?


  —La casa que atacaron, en Kedzie Avenue.


  —¿Dónde os hubierais reunido, de haber burlado el cerco?


  —En el cabaret de Monitor Avenue. Allí canta Marjorie.


  —¿Quién es esa mujer? ¿Tu novia?


  Frank matizó el interrogante, con ironía.


  —Sí.


  —¿Cuál es su apellido?


  —Ravelle.


  Sin hacer a Saunders más preguntas tomó su pistola borrando las huellas de la culata. El gángster respiró:


  —No te alegres demasiado. Me bastará golpearte e, inconscientemente, hacerte empuñar de nuevo el arma. Hágale salir, capitán. Ya no le necesito.


  Pat Morton oprimió un timbre y entró un policía.


  —Lléveselo a su calabozo, ¡Mucho cuidado con él!


  Solos los tres hombres, el inspector del Central Intelligence Agency felicitó a su subordinado.


  —Enhorabuena, Frank. Aprendiste mucho.


  —Asimilé bien las asignaturas de Washington. ¿Qué le ha parecido, capitán?


  —Llegué a dudar de si cumpliría su amenaza.


  —No. El C. I. A., no comete injusticias. Inspector, hay que impedir a toda costa la libertad provisional de Bill Saunders. Bastará que hable con el juez encargado del caso. Escuchen mis proyectos. Confío en su colaboración, Morton.


  —Cuente con ella.


  Durante cerca de medio hora Frank Baker habló sin descanso. Willanson asentía a sus palabras. Al terminar hubo un breve silencio. Hank profetizó:


  —Llegarás a inspector, muchacho…
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  CAPÍTULO IV


  CAMINANDO A CIEGAS


  [image: ]NDREW Boges y James Elliot fumaban cómodamente sentados en el gabinete del domicilio del primero. Se incorporaron al ver salir a un hombre de las habitaciones interiores.


  —¿Qué tal la enferma, doctor?


  —Bien. Espero que la desgracia no influya en el nacimiento del niño. De todas formas, al primer síntoma, pidan una ambulancia y trasládenla al hospital.


  —¿Una copa?


  —Gracias. He de operar y necesito que mi pulso no se altere por el alcohol. Se lo estimo como si la tomase.


  El médico abandonó el domicilio acompañado hasta la puerta por Boges y Elliot, que regresaron a la confortable salita donde les esperaban Kathie y Betty.


  —¿Está más animada? —inquirió Andrew.


  —El doctor la ha administrado un soporífero que no tardará en hacer efecto. Lleva cuatro noches sin dormir —repuso Catalina—. Su estado general es bueno.


  Sonó el timbre de la puerta. James, con fastidio, comentó:


  —Alguna vecina a curiosear.


  —No seas ingrato. Como nosotros, se interesan por Sally —le afeó su mujer, saliendo de la habitación. El asombro de todos fué enorme al verla regresar con Pat Morton. Los dos hombres se incorporaron.


  —A sus órdenes, capitán.


  —Siéntese, sargento. Quisiera hablar con usted a solas. Celebro que esté James. No se asusten las señoras. Se trata de asuntos del servicio.


  —Lo suponemos. No es preciso que vayan al despacho. Aquí estarán más confortables. Nosotras preparamos la comida. ¿Quiere acompañarnos?


  —Lo haré con gusto.


  Halagadas, las mujeres abandonaron la estancia, en la que hubo una breve pausa, rota por Andrew.


  —Usted dirá. ¿Por qué no mandó avisarnos?


  —Vengo a pedirles un favor como jefe y amigo. Son muy dueños de negarse. ¿Ha vestido alguna vez de paisano desde que ingresó en el cuerpo?


  —Pocas. Algún fin de semana para trasladarme a las orillas del Lago, al sur de Milwaukee. El servicio me deja poco tiempo.


  —¿Le encuentra su mujer muy cambiado?


  —Dice que soy otro.


  —¿Y usted, James?


  —Siempre voy de uniforme. Me he habituado a él. ¿Qué tiene que ver…?


  —Ahora lo comprenderán—. El capitán ofreció cigarrillos a sus subordinados y, recostándose en el diván que ocupaba el sargento, inquirió:


  —¿Les gustaría vengar a George?


  Andrew Boges, impaciente, apremió:


  —No de tantos rodeos, señor. ¿De qué se trata?


  —El Central Intelligence Agency me ha pedido la colaboración de dos personas fieles, valerosas e inteligentes.


  —¿El C. I. A.? ¿Qué tiene que ver con la Metropolitana?


  —Más de lo que se imagina. Escúchenme sin interrumpirme.


  Habló durante largo rato. De vez en vez Andrew y James se miraban, no dando crédito a lo que oían.


  —Su trabajo, si aceptan, debe comenzar esta misma noche —advirtió Pat Morton—. A sus esposas no deben decirles la verdad. Invéntense un pretexto. Servicio de Información, lo que quieran. ¿Cuál ha de ser mi respuesta cuando me la pidan telefónicamente?


  —Afirmativa por mi parte —dijo el sargento.


  —Por la mía también —corroboró James Elliot.


  —No esperaba menos de ustedes. Celebro tenerles a mis órdenes. No han de volver por el distrito. Esta noche deben ir al cabaret del número 754 de Monitor Avenue. Aquí tienen quinientos dólares para los gastos que surjan. Métodos expeditivos. Quedan adscritos al C. I. A., provisionalmente y a tal organismo deben obedecer. Ahora les agradeceré un trago de whisky con soda. De tanto charlar, tengo la garganta seca.


  Andrew llenó tres vasos ofreciéndole uno al capitán que, después de beber, encendió un nuevo cigarrillo.


  —¿Alguna duda?


  —No. Iré a avisar a Betty de que nosotros hemos terminado.


  Salió el sargento. James dijo a Morton.


  —Vale mucho.


  —Lo sé. Y usted también. Si no asciende lo debe a…


  —No siga. Todos mis jefes me han repetido las mismas palabras. La antigüedad es un grado. ¿No cree?


  El capitán sonrió a Eliot con simpatía.


  


  Los acontecimientos iban a precipitarse con más rapidez de lo que todos desearan. En la madrugada ardieron dos hangares del aeródromo militar en los que se guardaban los últimos modelos cazas a reacción, así como cinco grandes depósitos de gasolina situados en las afueras de la ciudad.


  Las explosiones del combustible y las llamas que se elevaban a gran altura, a más del incesante ir y venir de fuerzas del ejército que cooperaban con los servicios de incendios, alarmaron a la población.


  Andrew y James, que, luego de consumir una botella de champagne y de escuchar las canciones de Marjorie Ravelle, la «amiga íntima» de Bill Saunders, volvían a sus casas lamentando haber perdido el tiempo, comentaron:


  —Empiezan los temidos sabotajes.


  La ropa de paisano les desfiguraba por completo. James, sin afeitar, con el rostro cansado, contempló una vez más a su camarada.


  —Es seguro que nadie te reconocerá.


  —En eso confío.


  Atravesaron varias calles. De pronto un coche frenó a unos pasos de ellos. El sargento esgrimió su pistola, que llevaba en una funda sobaquera, pero tres letras le contuvieron.


  —C. I. A. Suban. Necesito hablarles.


  Obedecieron y en el interior del automóvil dos hombres les miraron en silencio. Uno dijo:


  —Soy el inspector Willanson. Me acompaña el agente Frank Baker.


  —Mucho gusto. Esperábamos sus instrucciones.


  —Vamos a dárselas…


  Cuando los dos miembros de la Metropolitana se apearon en sus rostros se reflejaba la satisfacción.


  Con paso rápido llegaron de nuevo a las inmediaciones del cabaret que abandonaron una hora antes, deteniéndose en la esquina de West Lake Street.


  Diez minutos después los acontecimientos se sucedieron con vertiginosa rapidez. Una mujer, en la que reconocieron a la cantante, se acercaba a ellos. De un portal surgieron dos sombras. Mientras una la amenazaba con una pistola la otra, de un tirón, se apoderaba de su bolso.


  —¡Quieta si no quiere morir!


  Unos dedos temblones desposeyeron a Marjorie de un collar de perlas. Iban a hacer lo mismo con los pendientes pero James y Andrew lo impidieron arrojándose sobre los ladrones con los que entablaron una lucha feroz.


  Los atracadores, apenas les fué posible, abandonando el botín, se dieron a la fuga.


  Jadeantes, Boges y Elliot se pusieron en pie, sacudiéndose las ropas. Una voz dulce rompió el silencio.


  —Gracias, señores. ¿Cómo pagarles lo que han hecho por mí?


  —No vale la pena. La vimos en el cabaret. Aguardamos a un individuo que lleva un fajo de billetes a fin de aligerarle el peso. ¡Va en ese coche!


  Un «Packard», último modelo, pasó ante el grupo a moderada marcha. La mujer, asombrada, inquirió:


  —¿Son ustedes…?


  —Eso que piensa. Hemos salido hace unos días de…


  Era Andrew el que hablaba, James, bruscamente, barbotó:


  —Cierra el pico. Te dije que dejáramos trabajar a esos muchachos.


  —¿No quieren acompañarme a casa a tomar una copa?


  Elliot negó:


  —¡No! Por su culpa hemos perdido un buen asunto. ¡Váyase!


  La cantante, deliciosa mujer de no cumplidos treinta años, sonrió a Andrew.


  —Su amigo es muy áspero. ¿Volveré a verle?


  —Haré lo imposible.


  Marjorie se alejó y el sargento hubo de reconocer:


  —Es hermosa.


  —Como una pantera —comentó James, viéndola marchar—. Ese bárbaro de inspector me ha dado un puñetazo que a poco me tumba.


  Se impone el descanso. Nada tenemos que hacer mañana. Me voy a aburrir.


  —Pasearemos, si te parece, por los tugurios de la ciudad. Conviene que se acostumbren a vernos. La red está tendida.


  —¡Quiera Dios que no caigamos nosotros en ella!


  Convenciéndose de que no eran seguidos, no tardaron en llegar a la Avenida de Odgen, despidiéndose.


  —Hasta mañana, James. Bajaré a buscarte por la tarde.


  Penetraron en sus respectivos domicilios. Betty que leía recostada en un butacón, se incorporó al sentirle, besándole con un suspiro de alivio.


  —¿Por qué no te acostaste?


  —Los nervios no me dejaban descansar.


  —¿Y Sally?


  —Duerme. ¡Oh, Andrew! Nunca podré acostumbrarme. ¿Por qué no te buscas otro empleo?


  Él sonrió antes de responder.


  —Ya no soy un chiquillo para, abandonando mi carrera, empezar otra nueva. No es tan fácil colocarse. Tengo un buen sueldo y el porvenir es amplio. El capitán Morton empezó igual que yo. Vamos a dormir. Estoy cansado.


  —Espera. ¿Por qué no llevas el uniforme?


  —Hago un servicio de vigilancia y Pat cree que así pasaré más desapercibido. Tranquilízate. Los riesgos son menores. No seas chiquilla. Lo de George no se repite con frecuencia.


  Cogiéndola por el talle la llevó a la alcoba. Quince minutos después los dos descansaban…


  


  James y Andrew recibían instrucciones de los miembros del Central Intelligence Agency en los lugares más inesperados lo que les hizo pensar que eran seguidos, quizá para protegerles.


  Dos días después del incidente con Marjorie fueron de nuevo al cabaret acomodándose en una mesa cercana al templete de la orquesta. Apenas salió la cantante, acogida con una salva de aplausos, sus miradas se cruzaron, por lo que el sargento dedujo que les aguardaba.


  —Le has gustado, Andrew —bromeó Eliot.


  —Y ella a mí también.


  James le miró con gesto de reproche.


  —¿Y eres capaz de decírmelo?


  —¿Por qué no? También me gustan los palacios, las iglesias y los museos y no siento ambiciones de poseerlos. Para mí, Marjorie es un animal bonito. Nada más. Procura no comportarte demasiado bruscamente. Se acerca.


  Terminada la interpretación de una de las melodías más en boga, la mujer se aproximó a los dos amigos.


  —¿Puedo sentarme con ustedes?


  —Pruebe a hacerlo —respondió Andrew, irónico.


  —Temí que no vinieran más —dijo ella aceptando la copa de «champagne» que el sargento le tendía.


  —Temer… ¿por qué? ¿Tanto la importamos?


  La acercó la silla.


  —Gracias, Quería manifestarles mi reconocimiento por su acción de la otra noche. No me dieron tiempo a hacerlo.


  —Olvidémoslo. Hemos venido a despedirnos. Salimos mañana para San Francisco.


  —¿Y por qué esa decisión?


  Andrew simuló meditar unos segundos.


  —No se puede hacer nada en esta maldita ciudad. El sindicato lo controla todo. Hemos recorrido los tugurios sin que nadie nos ofreciese participar en una operación. En «Chinatonw» será distinto.


  Hubo una larga pausa. La orquesta desgranaba las notas de un «fox» lento. Marjorie sugirió:


  —¿No me invita a bailar? Aun no sé cómo se llaman.


  —Pues… Lo mismo da. En Chicago podemos ser James y Andrew. Los apellidos no interesan.


  Danzaron en silencio. El sargento notaba una leve turbación por la proximidad de aquella fascinante mujer. El perfume le aturdía.


  —Quizá cometa una imprudencia —dijo Marjorie tuteándole—pero conozco a quien puede daros trabajo. Depende de vuestros escrúpulos.


  —Equipáralos a los tuyos. No me disgustaría quedarme en la ciudad, después de haberte conocido. ¿Tienes novio?


  La oprimió contra sí.


  —Como si no le tuviera. Se dejó coger por la Policía. Además no le quiero. Es un bruto.


  —Entonces, ¿por qué le soportas? ¿Dinero? ¿No ganas bastante?


  La aludida desvió la mirada de la del hombre, sin duda para que no adivinase lo que no deseaba decir.


  —Comprendo. Aficionada a las drogas. Para eso se necesitan muchos billetes de los grandes. ¿Cómo caíste tan bajo?


  —¡¡Andrew!!


  —No he querido insultarte. He traficado en estupefacientes. Siempre desprecié a los compradores. Ahora empezaré a compadecerlos. Arruinarás tu juventud y tu belleza. No sé por qué te hablo así. Tal vez sea porque empiezo a quererte.


  Marjorie le sonrió con ternura. Le seducía el porte varonil de su compañero.


  —¿Cómo lo adivinaste?


  —Por tus ojos que han perdido parte de su vitalidad. He conocido a muchos como tú. No podré darte lo que necesitas.


  Había cesado la música pero las parejas no se retiraron de la pista esperando la nueva pieza, que no tardó en sonar. Era un «swing».


  —Tengo algunos ahorros —dijo Marjorie—. Si quieres te prestaré hasta que obtengas tus primeros beneficios.


  —No lo preciso. ¿Cuándo me presentarás a tus… amigos?


  —Esta noche. Ya me referí a vosotros. Quieren veros.


  —De acuerdo. Volvamos a la mesa. Tengo sed.


  Bebieron «champagne». Marjorie marchó a cambiarse de traje para su última canción y Andrew informó a su camarada del diálogo sostenido.


  —Muy habilidoso —le advirtió con seriedad—. Cuidado no te enredes en las mallas de esa mujer. Betty vale cien veces más. La ofendo comparándola.


  Media hora más tarde salían los dos hombres en unión de la artista, que charlaba animadamente con Andrew. Tomaron un «taxi» que les condujo a un edificio de dos pisos de Western Avenue, esquina a la calle Dieciséis, en las proximidades de la estación de la Avenida Island.


  —Es aquí. Apeémonos.


  Despidieron el vehículo y Marjorie pulsó un timbre no tardando en abrirse el portal.


  —¿Habitas en este caserón?


  —No. Os traigo a la vivienda del que os contratará. Seguidme.


  Pasaron junto a un individuo que los miró con desconfianza. James hundió su diestra en el bolsillo de la americana, asiendo la culata de la pistola.


  Iban a ciegas, quién sabe si cara a la muerte.


  Andrew, tranquilo en apariencia, dialogaba con Marjorie.


  Atravesaron un largo pasillo y, por una estrecha escalera, ascendieron al piso superior. Nadie les abordó. Cruzaron un hall pobremente decorado penetrando en una gran habitación mezcla de despacho, biblioteca y cuarto de estar.


  —Aguardad aquí. Voy a avisar a Charles.


  Los dejó solos. Los de la Metropolitana se acomodaron en un diván sin cambiar comentarios.


  Encendieron cigarrillos y transcurridos diez minutos entró la cantante con tres hombres.


  —Éstos son —dijo la mujer.


  —No tienen mal aspecto. ¡Quietos! ¡No os mováis! Os estoy encañonando. De Charles Saunders no se ríe nadie.


  Con rapidez vertiginosa esgrimió un revólver. Ni James ni Andrew intentaron resistir, ¡Saunders! ¿Acaso un hermano del detenido Bill? El sargento, con admirable sangre fría, respondió:


  —No sé a qué te refieres.


  —Pronto lo sabrás. Desármales, Riley.


  Elliot miró a su amigo, ansioso de lucha pero Andrew se dejó quitar la automática sin el menor gesto de resistencia. Le imitó.


  —¿Qué significa esto, Marjorie?


  —Me opuse a que lo hicieran. Charles dice que sois…


  —¡Calla! Llevaos el viejo. Mándame un par de muchachos. Os habéis metido en la boca del lobo.


  —No lo creo —contestó Boges—. Los lobos no se muerden entre sí.


  —Yo no estaría tan seguro.


  Los gangsters que acompañaron a Charles salieron con Elliot. No tardaron en entrar otros dos rufianes.


  —Hola, jefe.


  —Vete, Marjorie. Vamos a hacer «cantar» a tu salvador. Demasiado oportunos. Es posible que mi hermano Bill se haya ido de la lengua y estos tipos sean de la «bofia».


  —¡Pero…!


  —Obedece.


  Intimidada por el tono enérgico de Saunders, la mujer salió no sin mirar a Andrew, que tuvo ánimos para sonreiría.


  Solos los cuatro hombres hubo una larga pausa. El sargento de la Metropolitana, dominando su inquietud, inquirió con burla:


  —¿Vais a descuartizarme?


  —Depende de tu testarudez. Aguardaremos a que den un «pase» a tu amigo. Él es más viejo y aguantará menos.


  Andrew estaba seguro de la entereza de James y no se inmutó.


  —Tiene más categoría que vosotros.


  —Lo veremos.


  Frank encendió un cigarro puro. Luego, volviéndose a uno de sus secuaces, le dijo:


  —Cógele como tú sabes.


  El forajido, de mandíbula cuadrada y ojos pequeños y crueles, no se hizo repetir la orden. Obligando a incorporarse al de la Metropolitana le retorció el brazo derecho por la espalda. Un dolor agudo hizo palidecer a Andrew, que exclamó:


  —Ya me las pagaréis.


  —No te daremos tiempo. Aprieta un poco más. Así. ¿Eres de la «bofia»? Si confiesas te mataremos de un tiro si no te iremos descoyuntando uno a uno todos los huesos. Rogers es un especialista en tales menesteres.


  —Odio a la Policía más que tú. Vine huido de Nueva York.


  —Más. Di la verdad.


  Aquello era inaguantable. No obstante Andrew sabía que su única salvación estribaba en resistir.


  —La sabes por Marjorie.


  Charles pareció dudar.


  —Mantenle así. Que sufra. Seguramente el viejo habrá «cantado».


  Salió el boss de la estancia tardando en regresar unos minutos. La angustia del sargento fué enorme al oír.


  —¡Soltadle! Ya es inútil que niegue. Su cómplice ha hablado.


  El brazo derecho de Andrew cayó examine a lo largo del cuerpo. Le resultaba increíble que Elliot hubiese dicho que…


  —Sois federales.


  Una sensación de gozo y alivio invadió el alma del miembro de la Metropolitana.


  —Y tu una hermana de la caridad. No seas imbécil.


  —Hazle otra caricia, Rogers. Es muy duro este «tipo».


  Andrew vio con terror que el gángster se apoderaba de su muñeca y…



  CAPÍTULO V


  ¡¡DELINCUENTES!!


  [image: ]A operación resultó un éxito. Charles Saunders, James Elliot y Andrew Boges se bastaron para reducir a los empleados de las tres ventanillas de Caja del National Bank of Republic, mientras cinco hombres, entre los que se contaban Riley y Rogers, mantenían a raya al público que, atemorizado, no se atrevía a intervenir. En el suelo, con la cabeza destrozada de un balazo, el agente de servicio.


  La amenaza de matar al cajero y sus ayudantes si alguien hacía sonar la alarma contuvo a los más decididos. Poco duraron las vacilaciones pero cuando la sirena interior dejó escapar su estridente sonido los atracadores cruzaban el amplio hall saliendo al exterior antes de que las puertas metálicas se cerrasen.


  En dos automóviles, robados en las proximidades del Parque Garfield, los malhechores se alejaron a toda marcha.


  Al iniciarse la persecución ya era tarde. Charles y Riley, que habían guardado en maletas de cuero los sacos conteniendo gruesos fajos de billetes, dejaron abandonados los automóviles en las cercanías de la estación del ferrocarril que une Chicago con el Este y el Oeste y, en dos «taxis», con el resto de su cómplice, se trasladaron a Western Avenue, apeándose en las inmediaciones de la calle Dieciséis.


  Separadamente, para no despertar sospechas, en grupos de dos o tres, alcanzaron el edificio cuartel general de Saunders, a quien cualquiera hubiese tomado por un representante, a juzgar por su maleta, de tipo similar a las utilizadas para el transporte de muestrarios.


  Una vez en la gran sala del piso primero todos lanzaron un suspiro de alivio.


  —¡Creí que no llegábamos nunca! —comentó Rogers.


  —No podemos quejarnos de la suerte —dijo otro tirándose sobre un sillón—. Nunca actué en algo tan afortunado y tan limpio.


  —Sí —confesó Charles—. Andrew nos demostró que sabe el oficio. El proyectó el atraco.


  El balance arrojó un total de trescientos setenta y tres mil dólares, la mayor parte en billetes de a mil.


  El sargento de la Metropolitana que, en apariencia despreocupado, fumaba recostado en uno de los ventanales, miró a James Elliot, cuyo sombrío rostro no presagiaba nada bueno. Acercóse a él, diciéndole:


  —Gran negocio, amigo. ¡Solos no hubiéramos podido hacerlo! ¿Lo perderás en el juego?


  —Lo duplicaré.


  —Eso dices siempre—Boges se encaró con Saunders—. ¿Cuál es el reparto?


  —Diez montones.


  —No hemos intervenido más que ocho.


  —Las restantes son para Marjorie y para sufragar los gastos de defensa de mi hermano Bill.


  —Me parece justo. A treinta y siete mil trescientos. Es aconsejable que nadie haga ostentación de su riqueza. La Policía de Chicago andará tras nuestra pista.


  Rogers, que escuchaba en silencio, barbotó:


  —No necesitamos tus consejos.


  —Más de lo que te figuras. Necesitas una niñera inteligente o un ronzal.


  El gángster, irritado por el insulto, llevó su mano a la funda sobaquera, movimiento deseado por Andrew para propinarle un soberbio izquierdazo que le hizo caer sin conocimiento. El puño, al golpear en el hueso de la mandíbula, produjo un ruido seco, estremecedor. El sargento recordaba la satisfacción con que Rogers le retorció el brazo.


  —¡Quieto! —le ordenó Charles.


  —No acostumbro a dejarme matar. Adviértele que cuando vuelva en sí no haga un movimiento ofensivo o le acribillaré a balazos. Con hombres como ése no llegarás lejos.


  —No lo pretendo tampoco.


  Un gángster se ocupó de mojar las sienes del desvanecido Rogers mientras, el boss y Riley distribuían los beneficios. Todos cogieron su parte con avidez intuyendo un mundo de placeres. Charles ordenó:


  —Que nadie salga antes de que anochezca. En el armario hay botellas y tabaco.


  La espera fué desagradable. Ninguno hablaba entregado a sus pensamientos. Andrew Boges estaba seguro de que las sospechas de los miembros del C. I. A., eran infundadas. Aquellos hombres no eran ni espías ni saboteadores sino un grupo de criminales que practicaban el gangsterismo a la antigua usanza. Allí no había más jefe que Charles. De ser lo contrario se hubiese hecho del botín una parte más. ¿Cuál era la participación de Marjorie? Sin duda la utilizaban como confidente. ¿No eran demasiado generosos con ella? Tal vez influyeran sus relaciones con el hermano del boss. El edificio, cuartel general, no despertaba las sospechas de la Policía por estar dado de alta como oficina de seguros.


  En vano se habían convertido en delincuentes. ¿Por qué el inspector Willianson, a quien avisó del atraco al banco, no había aprovechado para detenerles a todos? En el robo intuyó algo que no lograba definir.


  La cantante no apareció en toda la tarde. A las once de la noche, el sargento, haciendo una seña a James, se incorporó:


  —Nosotros nos vamos.


  —¿Os importa decirme dónde?


  —Sí. Puedes avisarnos al Metropol. Respetamos las tradiciones. Las paredes del hotel cobijaron al genio de la delincuencia[4].


  —Mañana, a esta hora, venid aquí. Tal vez tengamos que actuar.


  —¿De qué se trata?


  —No lo sé aún. He de estudiarlo.


  —De acuerdo.


  Salieron los dos miembros de la Metropolitana dejando reunido al resto del gang.


  Ascendieron por Western Avenue, la gran arteria que corta Chicago de norte a sur, en la que se mezclaba el sonido incesante de los «claxons» con el chirriar de los tranvías y, en apariencia despreocupados, llegaron al paseo de la Costa del Lago, salpicada de primorosos hoteles circundados de jardines.


  —Creo que nos siguen, Andrew.


  —Ya lo he observado. No terminan de fiarse de nosotros.


  —No me gusta el lío en que los del Central Intelligence Agency nos han metido. No prestan crédito a nuestras palabras. De ser así nos hubiesen apresado en el National Bank terminando con una cuadrilla de vulgares delincuentes. ¿Qué hacernos?


  —Seguir obedeciendo y fatigar al que viene detrás de nosotros. El cuerpo me pide ejercicio.


  —A mí también.


  Durante dos horas anduvieron por las más céntricas calles de la ciudad para evitar ser asesinados por la espalda si continuaban alejándose del casco urbano. Un hombre no les perdía de vista.


  —Veamos a Marjorie, James. No me vendrá mal una botella de «champagne». Antes iremos al Metropol a depositar el dinero en la caja fuerte, dentro de un sobre cerrado.


  —Buena idea.


  Así lo hicieron y en el mismo vehículo penetraron en el local donde actuaba la mujer, pidiendo mesa al camarero.


  —No sé si me será posible complacerles.


  Andrew puso un billete de cinco dólares en manos del sirviente.


  —Creo que sí.


  El local rebosaba de un público ansioso de beber y bailar. Marjorie terminaba una canción. El sargento la hizo señas. Observó alegría en el femenino rostro. Cinco minutos después bailaban.


  —¿Cómo no te reuniste con nosotros? Te han correspondido muchos miles de dólares.


  —¿A mí? —el rostro de la muchacha denotaba sorpresa.


  —Sí. Se hicieron diez partes, incluyendo a Bill.


  Marjorie sonrió con ironía.


  —Veo que no conoces a Charles. Ni su hermano ni yo percibiremos un centavo. Siempre hace lo mismo para quedarse con el doble que los demás.


  —¿Y tu novio lo tolera?


  —Se lo distribuyen entre los dos y él sufraga mis gastos. Quise oponerme y me amenazaron de muerte. Son dos hienas. ¿En qué piensas?


  —En lo que pudo hacerte caer tan bajo. ¿Por qué no huyes de Chicago?


  —Si tú me acompañas, sí.


  —Te responderé en un momento oportuno. Por lo pronto…


  Calló mirando a una mujer que bailaba. Su faz tornóse pálida.


  —¿Qué te ocurre?


  —Un mareo. Tengo una sed endiablada. Reunámonos con James.


  Había reconocido a Mary acompañada de su esposo, uno de los agentes de su distrito. Si se acercaban a saludarle tal vez cometiesen una funesta imprudencia. Marjorie anunció que se ausentaba para interpretar una nueva canción y en breves palabras Andrew puso a su camarada en antecedentes del peligro.


  —Sácala a bailar y prevenía. ¿Has visto al que nos seguía?


  —Se ha sentado cerca de la entrada. No quiere perdernos de vista.


  —Mejor. No es ninguno de los hombres de Willianson, al menos conocido por nosotros.


  —Quizá nos convenga cazarle y proceder a su interrogatorio.


  En breves palabras Elliot desarrolló un plan audaz que fue del agrado del sargento.


  —Tienes razón. Un delito más no debe importarnos. Quizá reafirme la confianza de Charles, si es él quien le manda.


  Un botones se acercó a la mesa portando un paquete de «Philip Morris».


  —El tabaco que han pedido, señores.


  —Pero…—insinuó James.


  —Que «se lo cargue» en cuenta. Toma, «peque».


  Le entregó medio dólar. Aunque tarde Elliot comprendió.


  Terminada la pieza musical no tuvieron necesidad de acercarse a sus amigos pues éstos abandonaron el cabaret. Respiraron. Marjorie, finalizado su número, se les reunió, más Andrew, con un pretexto, despidióse de ella. Le urgía encontrarse en su habitación del Metropol.


  Un vehículo de alquiler les condujo al lugar deseado. Conforme subían las escaleras, despreciando el ascensor por habitar en un primer piso, James le preguntó:


  —¿Cazamos a ese tipo?


  —Urge más otra cosa.


  Extrajo el paquete de «Philip Morris» y, quitando los precintos, rasgó la envoltura con sumo cuidado. En el papel transparente que protegía al de plata leyó en alta voz:


  
    «Introdúzcanse a fondo en la organización y aprovechen un pretexto para enfrentarse con Charles Saunders. No se trata de matarle sino de demostrar superioridad. No vacilen en intervenir en actos delictivos pero procuren informar de su realización. Enhorabuena y suerte».

  


  Se miraron atónitos. Andrew prendió fuego al escrito guardando los cigarrillos en su pitillera.


  —Me desagrada trabajar a ciegas —comentó el sargento—. Hay que cumplir las instrucciones. Me entusiasma la idea de dar una paliza al que, para probarnos, nos trató tan duramente. Usaron con los dos idénticos trucos. Por fortuna se equivocaron al juzgarnos. Si en vez de Federales hubieran dicho Metropolitana habríamos creído en la mutua traición. Al ver acercarse por segunda vez a Rogers para continuar torturándome juzgué llegado mi último minuto. Su transición me sorprendió. Charles estrechó mi mano considerándome digno de figurar en su cuadrilla. Acostémonos. Presiento que en breve vamos a necesitar de nuestras energías. ¿Avisaste a Kathie que no iríamos?


  —Sí. No le gustó.


  —Tampoco a Betty. Decididamente es más cómodo pertenecer a la Policía que al espionaje.


  Se desnudaron cambiando comentarios sobre el futuro. La habitación tenía dos camas en las que no tardaron en dormirse…
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  CAPÍTULO VI


  CARA A LA MUERTE


  [image: ]ARJORIE quedó asombrada de la petición de Andrew Boges y de que éste conociera su número telefónico.


  —Se lo pedí a Charles.


  —¿Y te lo dio?


  —Sí. Quiero que pasemos la tarde juntos y que me acompañes al cuartel general. Estoy decidido a proteger tus intereses.


  —¿Cómo?


  —Ya te lo explicaré. Te espero a las seis en la puerta principal del Parque Unión. Alquilaremos una gasolinera para dar un paseo por el Michigan. ¿Aceptas?


  —Encantada, Andrew. ¿Nos acompañará tu amigo?


  —No. Él, con sus brusquedades, destrozaría nuestra intimidad. Hasta luego.


  —Al dios.


  El sargento colgó el auricular y, recorrió con paso ágil el vestíbulo del hotel, a cuya puerta le aguardaba Elliot.


  —¿Qué hay? —inquirió éste.


  —Hecho. Procura llegar a las once menos cuarto. Si Mary le ha contado algo a Sally convéncela de que cumplo con un penoso deber. Es muy celosa.


  —Todas las mujeres lo son, si quieren a sus maridos. No te preocupes. Kathie me ayudará. Suerte, Andrew.


  —Lo mismo te deseo. Tu batalla no será fácil de librar.


  Tomó un «taxi» hasta el parque Garfield, desde el que, a pie, a través del bulevar Washington, llegó al de la Unión con unos minutos sobre la hora prevista. No tardó en reunírsele Marjorie que llevaba un vestido blanco esmaltado con flores rojas, juvenil y llamativo. Sin apenas maquillaje, las mejillas tersas evidenciaban juventud.


  —Eres puntual.


  —Sí, Andrew. Es mi única buena cualidad.


  —Alguna más tendrás.


  No tardaron en alcanzar el puerto en el que contrataron una lancha a motor internándose en el Michigan. Fumaron contemplando el maravilloso paisaje. El agua, parecía acariciar la lancha. Ante ellos, lejana, la costa y a sus espaldas la ciudad. El sol iniciaba su curva de descenso.


  Iniciaron un diálogo intrascendente que fué derivando a lo que Andrew interesaba.


  —¿Serías capaz de renunciar a todo por mí? Anoche me lo insinuaste.


  —Sí. Eres bueno. Te mereces un destino mejor. Yo estoy harta de esta vida de inquietud y de peligros. Añoro un hogar tranquilo.


  —La ficha de la Policía y dos condenas por robo me impiden encontrar un empleo decente. Además no sé aclimatarme a un sueldo. Me gusta el lujo. Los que hemos emprendido el camino del mal difícilmente podemos retroceder.


  —Yo quisiera hacerlo. Me internaría gustosa en un centro de desintoxicación para vencer a la morfina. ¡Necesito que me ayudes!


  Tanta angustia reflejaban las palabras de la mujer que Andrew se sintió conmovido.


  —Ahora no puedo. Me he comprometido con Charles.


  —¡Es un miserable! Te tenderá una trampa cuando le estorbes. Lo hace con todos.


  —¿Con su hermano también?


  —No. Ese cariño es lo único noble que hay en su alma. Le domina porque es más inteligente pero respeta la brutalidad de Bill que es, en realidad, el jefe del grupo. ¿Para qué necesitas que vaya contigo?


  —Es una sorpresa.


  Hubo un largo silencio. Andrew paró el motor sentándose junto a la mujer.


  —Si tuvieses dinero ¿abandonarías esto?


  —Es posible.


  —Una cura de desintoxicación costará menos de lo que gastas en drogas en un año. No hablemos más de cosas desagradables. La tarde es hermosa y tú más que la tarde. ¿Cómo es posible que te pudieras enamorar de Bill?


  —Le tengo miedo. Charles me ha amenazado. No quise decírtelo pero es mejor que lo sepas. Asegura que me matará si traiciono a su hermano.


  —Le cortaré las uñas esta misma noche. Por eso quiero que lo presencies.


  —¡No lo hagas!


  Había dolor en las pupilas de Marjorie.


  —¿Te preocupo?


  —Más de lo que te imaginas. He llegado a quererte…


  Acercó su rostro al del hombre que la besó apasionadamente en los labios. ¿Qué era aquello? ¿Iba a olvidarse de sus dos deberes, el que juró cómo policía y el de esposo?


  Apartóse de la mujer sin brusquedad, avergonzado de sí mismo. Puso en marcha la gasolinera y la motora surcó las aguas gallardamente. El corazón de la mujer palpitaba con fuerza…

  


  Cenaron en un restaurante de La Salle, en el barrio comercial de la ciudad, y a las diez y cuarto, tras abonar el importe de lo consumido, Andrew se incorporó:


  —Es la hora, Marjorie. Hay que afrontar la situación. Si te da miedo acompañarme puedes quedarte.


  —¡Correré tu suerte! —replicó ella apasionada.


  En el vehículo de alquiler se trasladaron al edificio de Western Avenue, cuya puerta les fué franqueada por Riley.


  —Venís los últimos—les dijo por todo saludo.


  Atracó tras ellos y los tres llegaron a la sala donde se celebraban las reuniones. Charles Saunders torció el ceño al ver a Marjorie.


  —¡Lo que vamos a hablar no interesa a las mujeres! —barbotó.


  —Alguna vez tenía que romperse la costumbre —respondió el sargento de la Metropolitana—. Ella forma parte de la organización y debe enterarse de los asuntos que la proporcionan dinero. Y, a propósito, ¿le diste el que le corresponde?


  —No. Me lo debía —respondió Saunders, pálido de ira.


  —¿Es verdad eso?


  Marjorie, valientemente, negó:


  —Ya te dije para lo que lo hace. No quiere líos con los muchachos yo soy el pretexto para quedarse con el doble que los demás.


  Para Charles resultaba inconcebible tal audacia. Todos le temieron siempre, en especial la cantante. Miró a sus hombres, que comentaban entre sí la actitud adoptada por la mujer a quien, sin duda, amparaba Andrew. Sus conversaciones en voz baja formaban un murmullo de oleaje.


  El boss, considerando que sólo por la fuerza podría hacerse dueño de la situación, acercóse despacio a Marjorie y, cogiéndola brutalmente por el brazo, exclamó:


  —¡Voy a triturarte para que digas la verdad!


  No llegó a cumplir sus amenazas. Andrew Boges le ordenó secamente:


  —¡Suéltala!


  Tanto fué el asombro de Charles que obedeció.


  —¡Te voy a enseñar a no mezclarte en lo que no te importa!


  Llevó rápidamente su diestra a la funda sobaquera pero no llegó a desenfundar el arma. El sargento se le había adelantado y le apuntaba con su automática.


  —No seas necio, Saunders. No quiero matarte ni erigirme en jefe del gang. Sólo pretendo que se respeten los mutuos intereses. Se hizo una parte para Marjorie. Dásela y asunto concluido.


  Tan razonadas palabras obtuvieron buena acogida por parte de los presentes que, con excepción de Rogers y Riley, odiaban la despótica autoridad del boss.


  Andrew, conciliador, enfundó el arma. Charles, rojo de ira, masculló:


  —¡Te arrepentirás!


  —Cuidado conmigo. Ignoras mi historia. He hecho morder el polvo a hombres que valían más que tú. Dale a Marjorie su dinero, delante de todos.


  —Voy por él al despacho.


  Salió de la habitación, James Elliot situóse estratégicamente para prevenir una traición que no iba a tardar en producirse. Desde el lugar en que se hallaba cogería por la espalda al boss.


  A tal movimiento debieron su vida Andrew y Marjorie.


  Charles apareció de pronto empuñando una metralleta.


  —¡Vais a recibir vuestro merecido! —gritó, fuera de sí.


  No pudo apretar el gatillo del arma pues James le golpeó en la nuca con la culata de su revólver, privándole del sentido. Riley y Rogers, intimidados, no osaron moverse.


  Andrew se inclinó sobre el caído apoderándose de un fajo de billetes que llevaba en el pantalón. Al registrarle cayó al suelo una llave.


  —Pensaba darte esto a cuenta, Marjorie, pero iré a buscar lo que falta.


  Aquélla era una magnífica oportunidad para hacer un rápido registro. Anduvo por un pasillo abriendo varias habitaciones, todas ellas con camas y en las que sin duda dormían los miembros del gang. Al fin encontró lo que deseaba. Era una estancia reducida, con una mesa al fondo, una librería y cuatro sillas.


  Abrió uno de los cajones mas no llegó a mirar a su interior. Le pareció oír un roce y que uno de los cuadros se hallaba algo torcido. ¿Una mirilla? ¿Acaso no era Saunders el jefe absoluto?


  Prudente, no queriendo exponerse por precipitación, limitóse a contar un grueso fajo de billetes hasta la cantidad prevista. Después, sin mirar a la pared, abandonó el despacho entrando en el salón en el que Charles continuaba sin recobrar el conocimiento.


  —Toma, Marjorie, lo tuyo. Ni falta ni sobra un centavo.


  Se apoderó de la metralleta y, acomodándose en una de las sillas, con el arma entre las rodillas encendió, cachazudo, un cigarro. Rogers comentó:


  —Más vale que te marches. El boss no tolera insubordinaciones. Te liquidará.


  —O yo a él… y a ti si es necesario. Aunque callan me consta que los muchachos se alegran de que alguien haya dado una lección a Saunders. Mira. Ya vuelve en sí.


  El gángster se incorporó apretándose la cabeza con ambas manos como si fuera a estallarle. En pie se encaró con Marjorie y Andrew. James le vigilaba por la espalda.


  —Vosotros…


  No siguió hablando. Un timbre dejóse oír con estruendo. Charles, con expresión asustada, abandonó la sala para regresar a los pocos minutos.


  —Me acaban de ordenar que seamos amigos. No tengo más remedio que obedecer.


  Tendió la mano a Andrew que la estrechó, no sin repugnancia.


  ¿Quién sería el misterioso jefe? Admiró la intuición de los miembros del Central Intelligence Agency. Ellos adivinaron la verdad. Quizá, para tener certeza, le ordenaron enfrentarse con el boss.


  Unos segundos después escuchaba concretas instrucciones. Se trataba de dar escolta a una mercancía que penetraba clandestinamente desde el Canadá a través de los lagos.


  En estos momentos se halla a la altura de Sheboygan.


  —Nuestra obligación es trasladar los fardos a una furgoneta y custodiarla hasta determinado lugar. ¡Que nadie se aparte de mi vista! No quiero exponerme a lo del Canal. Alguien tuvo que dar el «soplo». ¡Si consigo averiguarlo le exterminaré!


  Su mirada no se posó ni en James ni en Andrew pues ninguno de los dos formaba entonces parte del gang…

  


  Todo se realizó sin contratiempos. James, que cargó a sus hombros parte de los bultos comunicó a su camarada, ya en el Metropol:


  —Eran cajas de municiones. ¿Qué se prepara en Chicago?


  —Pronto lo sabremos. El inspector Willianson me ha citado a las cuatro de la madrugada en el Parque Lincoln, junto al parque zoológico. Tú me darás escolta cuidando que nadie me siga. Aun no me has hablado de Sally. ¿Estaba enterada de mi baile con Marjorie?


  —Sí. Mary la telefoneó para decírselo. Me costó calmarla. Hube de decirle parte de la verdad. Kathie y ella estaban furiosas. Les prometí que iríamos esta noche.


  —Lo procuraremos. Tomaré un «taxi».


  Así lo hizo. La entrevista con el inspector duró media hora pasada la cual, con James, el sargento de la Metropolitana se dirigió a su domicilio donde le esperaba una sorpresa. Sobre la mesa del comedor había una nota:


  
    «Estamos con Sally en el hospital. Reuníos allí con nosotras».

  


  Encontró a James en la escalera.


  —¿Vamos, Andrew?


  —No. Llamaremos por teléfono. No es prudente que nos exhibamos demasiado…
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  CAPÍTULO VII


  INESPERADAS COMPLICACIONES


  [image: ]NA sombra se movió silenciosa por el tejado de una de las casas de la calle Dieciséis, esquina a Western Avenue. Era Frank Baker, del Central Intelligence Agency que iba a realizar uno de los cometidos más arriesgados de su azarosa existencia.


  Considerando imposible la entrada por el ancho portalón decidió hacerlo por la terraza contigua, lo que no le resultó difícil.


  Por un momento, ante la claraboya, se formuló una pregunta. ¿Por qué no había comunicado sus intenciones al inspector Willanson? La respuesta se la dio a sí mismo. Se hubiera obstinado en acompañarle. Era necesario que uno de los dos no se expusiese para poder continuar las investigaciones.


  Pegó masilla a uno de los cristales, seccionándole con un diamante. Retiró el vidrio con cuidado para que no se rompiera y abrió el pestillo que comunicaba con un pequeño cuarto trastero, que examinó a la luz de la linterna. Se hallaba completamente vacío. Los rincones cubiertos de telas de araña y el polvo del suelo indicaban que el lugar no era frecuentado.


  Se dirigió a la puerta. Los gangsters, conocedores de la vulnerabilidad de aquella parte, la aseguraron con una moderna cerradura, que le costó a Baker violentar con un fino juego de ganzúas.


  Con sumo cuidado, para evitar el ruido de las enmohecidas bisagras, abrió la gruesa hoja de madera saliendo a un pasillo que comunicaba con una escalera. Escuchó en silencio. No ignoraba que si era descubierto tendría pocas probabilidades de escapar con vida.


  Descendió despacio procurando pisar en los laterales de los escalones para que éstos no crujieran. El silencio era absoluto. El bravo miembro del C. I. A., que portaba una linterna sorda, alcanzó un amplio vestíbulo.


  Recordó los detalles facilitados por Andrew Boges. No le interesaba el despacho de Charles sino la habitación contigua desde la que, según el agente de la Metropolitana, alguien le vigilaba por un orificio de las paredes.


  Atravesó el hall y la amplia sala mezcla de biblioteca y cuarto de estar para recorrer el corredor a cuyos lados se abrían los dormitorios de los gangsters. Se hallaba en un avispero pero el cumplimiento del deber así lo exigía.


  Escuchó a través de varias puertas. En algunas imperaba el silencio y en pocas percibió ronquidos o fuertes respiraciones. Se paró ante el despacho. «La pared de la izquierda» le había dicho Andrew. Únicamente podía ser aquella habitación.


  Apagada la linterna se agachó para aplicar el oído al ojo de la cerradura y con todo género de precauciones, sintiendo latir su arteriar, hizo girar el pestillo. La puerta no se abrió.


  Sus dedos ágiles buscaron una ganzúa introduciéndola. Maniobró sin resultado y probó con otra. Su rostro se iluminó de gozo al notar que la cerradura cedía.


  Penetró en la habitación y, cerrando a su espalda, permaneció inmóvil. No se escuchaba el menor signo de vida.


  Pulsó el botón de su linterna temeroso de recibir un balazo. No había nadie. A la izquierda vio una caja de caudales, junto a una mesa. Varios cuadros y media docena de sillas completaban el mobiliario.


  Más seguro de sí, con esa tranquilidad que le valió el apodo de «hombre estatua» entre sus compañeros de promoción, avanzó unos pasos mirando en torno suyo.


  En la caja de caudales no había ni una mota de polvo, así como en las paredes lo que indicaba que el despacho era utilizado con frecuencia.


  El foco de su linterna iluminó un cenicero de metal con varias puntas de cigarros turcos manchados de carmín.


  —¡Una mujer! —se dijo con no poca sorpresa.


  Sacando un sobre que llevaba preparado al efecto guardó uno de los pitillos a medio consumir y se dispuso a comenzar su investigación. El sargento no se equivocó. Detrás de un paisaje de montaña había una mirilla provista de cristal de aumento, a semejanza de las instaladas en las casas modernas. No pudo ver nada pues la oscuridad era absoluta en la habitación contigua.


  Acercóse a la mesa con ánimo de abrir sus cajones más no pudo hacerlo. Sonó próximo el timbre de un teléfono.


  El agente del C. I. A., desenfundando su automática, apagó la linterna dirigiéndose al observatorio. Fué entonces cuando se dio cuenta de que el ruido penetraba por una pequeña rejilla.


  Escuchó los pasos de un hombre. En el gabinete de trabajo de Charles Saunders se hizo la luz. Por la descripción de Andrew comprendió que era el boss el que descolgaba el auricular. Prestó atención a lo que decía.


  —Sí… Diré a los muchachos que se levanten… Nadie ha entrado… Puedo asegurárselo… De todas formas me cercioraré…


  El cerebro de Frank Baker trabajó a vertiginosa velocidad. Si no se marchaba antes de que el gángster iniciase el registro podía considerarse perdido.


  Salió al pasillo, cerrando de nuevo con la ganzúa y alcanzó la escalera que comunicaba con la terraza. Oyó golpes a su espalda y voces roncas de hombres, que maldecían.


  Un minuto después, malhumorado por el fracaso de su incursión, saltaba a la casa contigua no tardando en hallarse en la calle Dieciséis. Pasó frente al cuartel general de los forajidos. ¿Mirarían en la cristalera? Era muy posible que no.


  La inteligencia del miembro del Central Intelligence Agency desechaba teoría tras teoría. Al fin sonrió con satisfacción y crueldad…

  


  En el domicilio de Boges tenía lugar la primera escena violenta desde que se casaron. Andrew acababa de regresar y Betty, que leía en la salita, aparentó no haberle sentido.


  Fue preciso que el hombre la alzara por los codos intentando besarla. Ella torció la cabeza.


  —No. Deja. No quiero que mis labios te recuerden los de esa cantante. Mary me dijo que era hermosa, lo que no me extraña. Mi marido es un hombre de exquisito gusto. Le falló al conocerme a mí pero lo va recuperando.


  —¡No digas insensateces! Son estúpidos tus celos.


  —Es posible. No olvides que llevo sangre francesa en mis venas. ¿Recuerdas las conversaciones de nuestro noviazgo? Nos reíamos de la libertad e indiferencia de los americanos. A muchos hombres no les importa que su mujer baile con otras y se vaya al campo con ellas a pasar un fin de semana. Las esposas les imitan con los más íntimos de sus amigos. Afirmamos que nunca seríamos así.


  —Y no lo somos.


  —Tú ya has empezado. No me resignaré a ser víctima de tu… deber. ¡Qué inteligente! Ropa de paisano, «champagne» en un cabaret, una mujer fascinadora… ¿Te manda todo eso el capitán Morton?


  —Efectivamente.


  Betty, en pie, observó a su marido. Su irónica expresión molestaba al sargento.


  —Es estupendo pertenecer a la Metropolitana. Va a haber muchos candidatos al cuerpo.


  Andrew, conciliador, no deseando llevar las cosas al extremo, comenzó:


  —Ya te explicó James. No él ni yo podemos decirte más. Se trata de un cometido especial.


  —Para eso están los de la secreta y los federales. No pretendas convencerme con caricias.


  Se apartó con brusquedad. Él dolido, dijo:


  —Te creí más sensata, con fe en mí. Veo que me he equivocado. Te aseguro que…


  Sonó el timbre del teléfono. Betty, que había tomado en su mano el auricular, se lo tendió a su marido.


  —Toma. Es para ti.


  El sargento escuchó en silencio.


  —Ahora me reúno con ustedes —colgó—. He de marcharme, Betty. Me esperan.


  —¿Volverás?


  —Es posible que no. ¿Y Sally?


  —¡Continúa en el hospital! Ha dado a luz un niño precioso. ¿Irás a verla?


  —No es prudente. Escúchame. Desde que mataron a George estoy viviendo algo peor que una pesadilla. James y yo nos hallamos, en constante peligro. El capitán nos pidió que contribuyéramos a vengar a nuestro camarada evitando nuevas muertes. Ni como hombres ni como patriotas podíamos negarnos. Los agentes encargados de la represión del espionaje y del gangsterismo son muy conocidos de los malhechores. Por eso han recurrido a nosotros. ¡Si vieras cómo me duelen tus dudas!


  Las palabras apasionadas, vehementes, de Andrew convencieron a Betty, que abrazó a su esposo, suplicándole angustiada:


  —¡No te expongas! Si te ocurriese algo no podría sobrevivirte.


  —Vamos, no seas chiquilla. Para evitar riesgos me hospedo en el Metropol. No te inquietes si tardo. Yo te telefonearé. ¿Contenta?


  —Mentiría si te dijera que sí.


  —¿Y Kathie?


  —En el hospital. ¿Vas a buscar a James? ¿Vino contigo?


  —Déjale dormir. Me han pedido que vaya solo.


  —¿No será una emboscada?


  —He reconocido al que me hablaba. No durará tal estado de cosas. En breve seré el sargento uniformado. Lo deseo más que tú. No me gustan las intrigas. ¿Un beso?


  —¡Todos los que quieras, Andrew!…


  Conforme caminaba por Odgen Avenue, el joven reflexionaba acerca de cuál podría ser la razón para que el miembro del Servicio americano le ordenase dirigirse a sus habitaciones del Metropol, donde le esperaba en unión del inspector Willanson. ¿Se habría descubierto la identidad del culpable?


  Mas no era de eso de lo que iban a hablarle los del Central Intelligence Agency sino de algo que le hizo incorporarse para negar enérgico, terrible:


  —¡Mienten!


  Bank y Barker se miraron sin enojo. El primero le rogó:


  —No he oído sus palabras. No me perdonaría ser injusto con nadie. Escúcheme…
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  CAPÍTULO VIII


  ¡SABOTAJE!


  [image: ]N las instalaciones militares del Lago Michigan, situadas entre Murkegon y Haven reinaba una secreta actividad que iba a degenerar en un suceso que conmovería a la opinión pública de los Estados Unidos.


  Cuatro hombres reptaban silenciosos por la costa aproximándose a unos grandes barracones, talleres de montaje de aparatos vitales para la navegación. Uno de ellos llevaba un maletín conteniendo explosivos.


  Habían burlado a los centinelas en un bote de caucho a remo y disponíanse a realizar un acto de sabotaje de suma importancia. Las piezas de precisión de los submarinos atómicos, que en breve iban a probarse, se fabricaban allí.


  Los indeseables se detuvieron a unos metros de las edificaciones.


  —No me gusta que nos hayan elegido a nosotros y que Frank no se arriesgue —dijo uno.


  —¡Bah! No es difícil lo que realizamos. Nos han ofrecido mil «pavos». Ya los tenemos medio ganados —repuso otro—Graduaré los explosivos para que estallen cinco minutos después de que nos vayamos. Guárdame las espaldas.


  Maniobró unos segundos en los artefactos y, solo, se adelantó unos metros.


  En la base de experimentación imperaba el silencio y la oscuridad. Uno y otra cesaron en un instante. Varios reflectores iluminaron el grupo de hombres al tiempo que oficiales y soldados les encañonaban con armas cortas.


  —¡Entréguense!


  El que portaba las bombas quiso esgrimir su revólver pero un disparo le derribó sin vida. Los demás se rindieron.


  Hubo unos minutos de indecisión por parte de los sitiadores a quienes les previnieron de la peligrosidad de los gángsters que, atemorizados, no repararon en el paso del tiempo. De pronto uno gritó:


  —¡Estallarán los explosivos!


  Un capitán, comprendiendo entonces, que se trataba de mecanismos de relojería, se precipitó a los mortales artefactos para arrojarlos al lago. Apenas se había acercado a ellos cuando un fogonazo iluminó fantásticamente la noche al tiempo que una horrísona explosión sembraba la alarma en muchas millas a la redonda.


  Los reflectores resultaron destrozados por la fuerza expansiva y muchos hombres, gravemente heridos, gimieron en demanda de auxilio.


  El confusionismo era extraordinario. Sonaron cornetas a las que siguieron las sirenas de las ambulancias de la base submarina. Los soldados formaban en los barracones no derribados tomando sus fusiles para dirigirse al lugar de la catástrofe. Haces de luz alumbraron una trágica escena. Los cuatro forajidos y el capitán que quiso evitar el siniestro se hallaban horriblemente mutilados. Otros muchos habían muerto.


  Mientras se reclamaba el envío de médicos y plasma a las ciudades vecinas, organizándose el traslado de las víctimas, en el despacho del jefe de la Base de Experimentación Submarina, un hombre dialogaba con un coronel, de aspecto severo.


  —¡Pudieron evitarse esos muertos! Les dije cómo habrían de operar. ¿Por qué aguardaron a última hora?


  —El capitán no podrá aclarárnoslo —pulsó un timbre no tardando en entrar un ordenanza—. ¿Se ha salvado el teniente Wageles?


  —Tiene una herida de metralla en un brazo. ¿Le hago venir?


  —No. Iremos a verle —salió el soldado. El coronel previno a su interlocutor—: Elegí a mis mejores hombres. Yo soy el primero en lamentar lo ocurrido.


  Atravesaron una explanada penetrando en la enfermería. Un comandante médico se acercó a dar la novedad pero el coronel no se lo permitió:


  —Continúe en lo suyo, Clyton. Ya hablaremos más tarde. ¿Y Wageles?


  —En pie. Ahí le tiene. Por fortuna su herida carece de gravedad.


  —¿Puede acompañarme al despacho?


  —Sí.


  Se acercó a un oficial que, muy pálido, se cuadró militarmente.


  —A la orden, señor.


  —Me gustaría hablar en privado con usted.


  —Lo deseaba, mi coronel.


  Acomodados en el tresillo del gabinete de trabajo del jefe de la Base de Experimentación Submarina, el teniente comenzó:


  —Cumpliendo sus instrucciones nos colocamos junto a la costa. Una lancha neumática pasó a pocos metros de nosotros desembarcando cerca de los laboratorios. Les seguimos, desconcertados. Les esperábamos por tierra. No perdimos ni un segundo. Sólo el tiempo necesario para salvar la distancia que nos ser paraba de los saboteadores. Creímos que utilizarían mechas pero trajeron bombas de relojería.


  El coronel miró al inspector Hank Willanson.


  —El C. I. A., se equivocó en sus informes.


  —No. La operación estaba planeada como le indiqué —se defendió el aludido—. Cambiaron los detalles a última hora.


  —Posiblemente fuera eso. Continúe, Wageles.


  —Enterado del peligro por el terror de uno de los gangsters, el capitán se comportó heroicamente. Quiso lanzar los explosivos al agua. No tuvo tiempo. Yo me sentí arrojado al suelo y al recobrar el conocimiento me hallé en la enfermería.


  —Murió como un héroe. Gracias, teniente, Puede retirarse.


  El aludido abandonó la estancia en la que hubo una larga pausa. El miembro del Central Intelligence Agency meditaba.


  —¿En qué piensa, señor Willanson?


  —En que va siendo hora de acabar con tal estado de cosas. De no haberle prevenido hubiesen volado todas las instalaciones.


  —Y a usted le debemos que no haya sucedido. Cuente con mi plena colaboración.


  —Gracias, coronel. Si no me necesita, me voy. Tengo mucho trabajo.


  —Le acompañaré a su coche para que no le pongan, impedimentos los centinelas…

  


  Como tantas otras veces, a las dos de la madrugada, Andrew Boges y, Marjorie Ravelle abandonaron el cabaret situado en el número 754 de Monitor Avenue.


  —Demos un paseo —sugirió el sargento—. Antes tenías algo que decirme. ¿Qué es ello?


  —He decidido ingresar en el Sanatorio de Milwaukee para proceder a una cura de desintoxicación.


  —¿Se lo has dicho a Saunders?


  —No me atrevo. Le he escrito una carta para evitar enojosas escenas. Tus consejos son buenos y he decidido seguirlos.


  —Lo celebro, aunque…


  —¡Continúa!


  —Tal vez estés tú en lo cierto y yo sea el equivocado. Si lo haces por mí no corresponderé a tu sacrificio. Estoy encanallado y la ambición me domina más y más.


  Ella se detuvo, con sorpresa.


  —Resulta inconcebible. No eres un malhechor.


  La afirmación inquietó a Boges, que, con una sonrisa cínica, repuso:


  —Te estimo el buen juicio que tienes de mí. Te equivocas.


  —¿No apruebas mis propósitos?


  —Haz lo que te parezca oportuno.


  La frialdad de Andrew estremeció a la muchacha.


  —¿Ya no me quieres?


  —Carezco de solvencia moral para influir en tu destino. Hubo una época en que fui honrado. Ahora comprendo que me faltó la oportunidad para dejar de serlo. En mi corazón había un delincuente y él domina mis impulsos. He tardado unas semanas en comprenderlo.


  —¿Qué secreto hay en tu vida?


  Él no respondió. Continuaron caminando. Con voz opaca dijo a Marjorie:


  —¿No te importa escuchar mi historia? Así me comprenderás mejor. Vayamos al hotel.


  No tardaron en llegar al lugar deseado. Boges, tras un largo silencio, comenzó:


  —Si te hago esta confidencia es porque estoy enamorado de ti. Me has fascinado y no quiero serte traidor. Tú eres buena. Yo en cambio soy un miserable. No quiero que compartas mi suerte.


  Boges se había sentado en un butacón y ella, de pie, le acariciaba los cabellos.


  —¿Cuál es tu tragedia? Deseo compartir tus sufrimientos.


  —Gracias. No merezco tanto. Soy… sargento de la Policía Metropolitana de Chicago. Me infiltré en vuestra organización para denunciaros, acabando con vosotros, y el mal me ha ganado para su causa.


  La mujer abrió mucho los ojos, con espanto y asombro.


  —¡Te matarán!


  —Casi lo ansió. Ya no volveré a ser como antes. No he facilitado a la Metropolitana ninguna información y comienzan a sospechar de mí. En cuanto a los gángsters, si averiguan lo que te he confesado…


  La frase incompleta era elocuente. Ella, sobrecogida aún, se apartó de él para acomodarse en una silla tapizada en terciopelo rojo.


  —¡Tenemos que huir!


  El plural conmovió a Andrew.


  —No permitiré que corras innecesarios riesgos. Afrontaré sólo lo irremediable.


  Se incorporó, nervioso, agitado.


  —Yo te ayudaré.


  —No. Tienes mi vida en tus manos; la he puesto para que no dudes de mi cariño. Traidor a la ley y al crimen no deseo comprometerte. No nos veremos más. Ahora puedes marcharte a ese sanatorio, pero por propia convicción, sin confiar en que premiaré tus sacrificios con mi amor. No existiré cuando regreses.


  Reflejaban abatimiento las palabras de Boges. Marjorie quiso abrazarle pero él la eludió.


  —Es mejor que nos separemos siendo solamente buenos amigos. Así nada nos obligará. Te acompañaré a tu casa.


  La mujer no tuvo ánimo para oponerse. Salieron. La noche era oscura y escasos los noctámbulos. De pronto Andrew se volvió. Le había parecido oír el motor de un coche a sus espaldas. Así era. El vehículo, que se acercaba a moderada velocidad, llevaba apagados los faros.


  El de la Metropolitana ciñó su brazo en torno a la cintura de Marjorie protegiéndose detrás de un árbol al tiempo que desenfundaba su automática. El automóvil pasó junto a ellos sin que nadie iniciara un movimiento de agresión.


  —Estás muy nervioso, Andrew. ¿Qué te hizo sospechar?


  —La falta de luces.


  —Tal vez van sin batería o han bebido demasiado «champagne». Serénate.


  Boges tragó saliva. Jugaba una muy difícil partida. No podía decírselo a la cantante.


  Caminaron en silencio.


  —¿Oyes, Marjorie?


  —Un trueno lejano.


  —Parece una explosión.


  No hablaron más hasta la despedida.


  —Mañana te espero en el cabaret, Andrew. Te prometo reflexionar sobre tu problema. Quizá haya una solución.


  —Me temo que venga envuelta en pólvora. Adiós.


  —¡Irás!


  —Es posible. ¿Renuncias a trasladarte al sanatorio?


  —Me quedaré a tu lado. Tal vez me necesites.


  El apretón de manos fué interminable. Andrew Boges anduvo unos metros con la barbilla hundida en el pecho. Después irguió la cabeza. En sus ojos brillaba una luz de triunfo…


  [image: ]


  CAPÍTULO IX


  ¡A LA OFENSIVA!


  [image: ]N el cabaret reinaba extraordinaria animación, mayor que la habitual debido a un numeroso grupo de turistas, en su mayor parte extranjeros, que, entre risas y frases ingeniosas, apuraban botella tras botella de «champagne».


  Andrew Boges, con semblante risueño, penetró en el local recorriéndole con la mirada. Marjorie, que se hallaba sentada en torno a una mesa, se incorporó aguardando a que se aproximara.


  —Te esperaba.


  —No pude resistir verte por última vez. He caminado sin rumbo fijo por la ciudad e, insensiblemente, he llegado aquí. ¿Terminaste tus actuaciones?


  —Sí. Son las dos de la madrugada. ¿Quieres una copa?


  —No. Vayamos, si no te importa, al Metropol. Quiero pedirte un consejo.


  —¿Sobre qué?


  —Acerca del modo de huir a Europa. Necesito que me ayudes a destruir unos documentos. Temo que me vigilen mis compañeros. Si entrara sólo quizá me detuvieran. Yendo contigo supondrán que nos guía el amor. Saldremos por la escalera de incendios.


  Fué breve la vacilación de Marjorie.


  —¿Me llevarás contigo?


  —Sí.


  Abandonaron el establecimiento de recreo y en un «taxi» trasladáronse a Michigan Avenue. El sargento de la Metropolitana abrió la puerta de sus habitaciones con su llavín.


  —Pasa, querida. Yo daré la luz.


  La mujer oyó que cerraba a sus espaldas con doble vuelta. Volvióse extrañada pero en ese instante el gabinete, contiguo a la alcoba, se iluminó. Pudo ver a dos hombres vestidos de oscuro.


  —No ha tardado mucho, Andrew.


  —No, inspector. Le presento a Marjorie Ravelle.


  —Querrá decir a Eva O’Days, espía británica vendida al oro ruso. El Intelligence Service se ha interesado mucho por ella.


  La aludida palideció, retrocediendo un paso, Boges, cogiéndola por el brazo, la dijo con rudeza.


  —Siéntate si te quedan fuerzas para hacerlo. No nos defraudes. Nosotros admiramos el valor de los enemigos.


  —¡Canalla! Me has engañado.


  —Utilicé tus mismas armas. ¡Qué gran poder de seducción el tuyo, qué cinismo! Debes felicitar a Saunders. Es un buen actor. Simuló dejarse engañar. Estos señores son los que quisieron robarte.


  Marjorie, sorprendida aún, no respondió. Le resultaba inconcebible haber caído tan estúpidamente en una trampa. Con disimulo intentó abrir la cartera de mano pero Frank Baker que la vigilaba se la arrebató.


  —Estará más cómoda sin estorbos.


  Sacó una pistola de pequeño calibre guardándosela en uno de los bolsillos laterales de la americana.


  —Carecen de pruebas —protestó Marjorie.


  —No lo creas —repuso Andrew—. Poseemos la ficha del Intelligence Service británico, con un historial completo de tus actuaciones. En este momento la Metropolitana y los federales asaltan el cuartel general de Western Avenue. ¿Te sonríes? Ya sé que no encontraremos pruebas porque las mandaste quemar. ¿Quién es la otra mujer?


  La alarma creció en el rostro de Marjorie.


  —No sé de qué me hablas —dijo, con no mucha firmeza.


  —Ya lo irás comprendiendo. No vamos a detenerte… oficialmente. ¿No es así, inspector?


  —Desde luego —contestó Willanson—. Nos las llevaremos nosotros a una casa de campo donde tendrá las comodidades a que se haga acreedora.


  —¿Quiénes son ustedes? —inquirió ella con altanería.


  —Miembros del Central Intelligence Agency. Nos ocuparemos de refrescar su memoria. Las leyes protegen demasiado a los malhechores en Norteamérica. La supongo enterada de los procedimientos de los distintos servicios de espionaje. La M. G. B., rusa, formidable fuerza de espionaje, utiliza sistemas diversos para convencer a los testarudos. Uno de mis hombres los padeció y pudimos estudiar las torturas en su cadáver, aparecido en las inmediaciones de la Embajada de los Estados Unidos en Moscú. Tenía destrozados los centros nerviosos. Su piel presentaba horribles quemaduras. La faltaban las uñas y los dientes… ¿Es necesario que siga? El Deuxieme bureau francés, aunque menos cruel, también sabe utilizar la violencia. Su especialidad es privar a los obstinados del agua facilitándoles alimentos ricos en sal. Por si esto fuera poco, dos veces diarias se flagela al detenido, sin distinción de sexo. El Intelligence Service es terrible. Nosotros, modestos aprendices, también usamos métodos persuasivos.


  Marjorie, estremecida de pavor, exclamó:


  —¡Entréguenme a las autoridades!


  —Nada tienen que ver con el espionaje —respondió, implacable, Willanson—. Les daremos el caso resuelto y a su cómplices convictos y confesos. Saunders tampoco irá a hacer compañía a su hermano. No les llevaremos para interrogarle «concienzudamente».


  Subrayó tanto la palabra que la mujer palideció aún más.


  —¡Son ustedes unos cobardes!


  —No—intervino Andrew Boges—. Aplícate tú el calificativo. Anoche ordenaste liquidarme. No se atrevieron a disparar contra nosotros desde el automóvil porque, con el pretexto de protegerte, te coloqué de escudo ante mí. El vehículo de los faros apagados iba conducido por tus amigos. Fingí enamorarme comportándome como un perfecto estúpido. Al revelarte mi verdadera personalidad llegaste a dudar de sí, en efecto, me habría encanallado. Caíste en las redes que te tendimos. Sé que ordenaste, previo el simulacro de tortura, que ingresáramos en el gang. Así nos tendrías mejor vigilados y, seduciéndome, tal vez averiguases las intenciones de mis superiores. Sospechabas, con fundamento, que éramos miembros del contraespionaje. Aunque el riesgo ha sido demasiado grande nos pusimos burdamente en contacto contigo. Te prestaste a nuestro juego, creyéndonos sin inteligencia. Sería fácil eliminarnos cuando no te sirviésemos. ¿Me equivoco?


  —No —repuso ella, incapaz de negar.


  —Te inyectaste morfina una vez para que, compadecido por ti, me interesase. Después no lo has vuelto a hacer. Sé los síntomas de los habituados a las drogas. Saunders fingió ser desleal contigo en el reparto de beneficios para desorientarme más. Al obligarle a que te diera tu parte lo hice para convencerme de si eras o no la jefe absoluta.


  —¿Y qué sacaste en limpio? —preguntó ella con ironía.


  —Que hay alguien por encima de ti a quien obedeces. Si James no lo hubiera evitado las balas de la ametralladora que empuñaba el boss se habrían clavado en mi cuerpo y no en el tuyo. Adivinaste en seguida que Bill os delató pare salvarse. Sin embargo calló muchas cosas. La existencia de su hermano y el emplazamiento del verdadero cuartel general.


  —Vuestro triunfo es relativo. Yo moriré quizá bárbaramente apaleada y el grupo de acción de Chicago será extinguido, pero nada más. Creí haberte desorientado, Andrew, la noche en que pediste mi participación de beneficios.


  —Te equivocaste.


  Hubo una larga pausa, rota por el inspector Willanson.


  —Y bien, Eva O’Days. ¿Le interesa un pacto?


  —Depende.


  —Confesar lo que sepa a cambio de su libertad. La dejaremos en la frontera para que vaya al sitio que le acomode.


  —No viviría mucho. Los tentáculos de la organización a que pertenezco son demasiado largos.


  —¿Aventurera o idealista?


  Marjorie no se molestó en responder. Había recobrado totalmente la serenidad. Con burla y desprecio interrogó:


  —¿Van a martirizarme? Me emociona la caballerosidad de ustedes. No deben perder minuto.


  Andrew, irritado, respondió:


  —Eres peor que una víbora.


  Ella, envolviéndole en un gesto de desprecio, se acomodó en una silla. El silencio fué largo, prolongado. Al fin sonó el timbre del teléfono. El inspector descolgó el auricular.


  —Sí, Willanson al aparato… ¿Mucha resistencia, capitán?… No importa. Ha ahorrado trabajo al verdugo… Gracias… Le esperaremos.


  El sargento y Baker le miraron interrogantes.


  —Han muerto cinco gangsters. Charles Saunders resultó gravemente herido.


  —¿Registramos los dos despachos? —inquirió Frank.


  —Dentro de un rato. James viene a reunirse con nosotros. Ahí llega.


  Percibieron claramente el ruido de una llave en la cerradura. Segundos después entraba Elliot.


  —Buena caza. ¿Cómo no me avisaste, Andrew?


  —¡Bah! No merecía la pena. Resultó fácil. ¿Qué hay que hacer?


  —Conducirla al lugar que le indicaremos. Ninguno de los tres podemos ausentarnos de Chicago. ¿No se le escapará?


  James Elliot sonrió con suficiencia.


  —Le aseguro que no. ¿Es muy lejos?


  —A unas cien millas. El C. I. A., tiene una casa en los alrededores de Springfield, junto al río Illinois. Debe quedar custodiándola. Nos responde con su vida de la prisionera.


  —No soy ningún novato. ¿Cuándo debo partir?


  —Ahora mismo. Examine este plano. En el punto marcado con una cruz está su lugar de destino. Es una granja. ¿Alguna duda?


  El agente de la Metropolitana contempló el croquis.


  —No.


  —Entonces, suerte. Trátela con dureza si es necesario. Con ella resolveremos de una vez y para siempre el pleito que nos obsesiona. Utilice mi coche.


  —Gracias, inspector.


  James Elliot sacó unas esposas del bolsillo trasero del pantalón ciñéndolas en torno a la muñeca de Marjorie que, con una sonrisa extraña, abandonó la estancia.


  —Bien —dijo Willanson—. A Western Avenue. A usted no deben verle con nosotros, sargento. Reúnase con su esposa y espere nuestras órdenes.


  —Les estimo el descanso.


  Apesadumbrado se dirigió a su domicilio. Betty le aguardaba, como siempre, recostada en un sillón.


  —¿No me das un beso, Andrew?


  —Sí. Perdona.


  —¿Por qué no te confías a mí? ¿No tienes fe en mi discreción?


  —Lo haré. Necesito descargar mi conciencia.


  El sargento, procurando no olvidar detalle, refirió sus aventuras desde la visita del capitán Morton a la captura de la que se hacía llamar Marjorie Ravelle, sin omitir la participación de James.


  Apenas hubo terminado el inspector Willanson, por teléfono, le felicitó:


  —Enhorabuena, amigo Boges. Preséntese mañana en su distrito de uniforme. Todo se consumó felizmente.


  —¿Detuvieron a la otra mujer?


  —No se preocupe del asunto. Queda resuelto. El C. I. A., le manifiesta su gratitud y se la demostrará de forma tangible. Solicitaremos para usted un ascenso.


  —Gracias.


  Explicó a Betty lo que acababan de decirle, aconsejándola:


  —Informa a Kathie de lo que te parezca conveniente. Que no se asuste si James tarda varios días.


  —Voy a decírselo ahora mismo.


  —Llévate la llave. Cuando regreses me habré acostado. ¿Qué es lo que no te atreves a preguntarme?


  Sorprendida en sus más íntimos pensamientos, su esposa, en pie, contestó:


  —Tal vez te enfades. Son mis celos. ¿Llegaste a enamorarte de Marjorie? Jamás te vi tan conmovido.


  —Me repugnan los métodos del espionaje. Es más noble combatir cara a cara que fingiendo sentimientos. Te aseguro, Betty que sólo te borraste un segundo de mi mente en el lago. Fué una debilidad que te he confesado con nobleza. Esa mujer me da lástima. Nada más.


  —¡Me hacen feliz tus palabras, Andrew! En seguida vuelvo.


  Boges, ya en su alcoba, comenzó a desvestirse. Terminaba de ponerse el pijama cuando Betty entró.


  —¡No está Kathie en casa!


  —No veo motivo de inquietud. Durmamos.


  Apagó la luz de la lámpara encendiendo un portátil…

  


  Los dos miembros del Central Intelligence Agency, terminado el registro, se miraron, serio el semblante.


  —Nada —dijo el inspector.


  —Era de esperar —repuso Frank Baker—. Me da miedo la idea de que hayamos ido demasiado lejos en audacia.


  —No. Capturar a uno o diez espías carece de importancia si no se desarticula la organización. Tal es nuestro objetivo. Merece la pena arriesgarlo todo para ganarlo o perderlo todo.


  —Sí, lo comprendo, pero…


  —Los federales escoltan a James Elliot y a Marjorie. El sistema de persecución por radio es moderno y eficaz. Hay que saber esperar. Una virtud que se adquiere con los años, Baker.


  —Sí, inspector. ¿Qué hacemos con los Saunders?


  —A Bill mantenerle encerrado. Charles bastante tiene con sus heridas. Vamos.


  —¿Dónde?


  —A casa de su abogado.


  —¿A éstas, horas?


  —Son las mejores para privar de aplomo a los que tienen interés en callar.


  En un «taxi», James se había llevado el automóvil particular del inspector, se trasladaron al barrio más lujoso de la población deteniéndose ante un chalet de Washington Avenue, rodeado por una alta verja. Willanson hizo sonar con insistencia la campanilla y cinco minutos después un hombre a medio vestir atravesaba el jardín.


  —¿Qué desean? —inquirió con bruscos modales.


  —Hablar con el señor Lovett.


  —¡No son horas de visita! ¡Vuelvan mañana!


  —¿Quién es usted?


  —El mayordomo. ¡No le despertaré!


  El inspector del C. I. A., sonrió irónico:


  —Hará lo que yo le mande. ¡Abra la verja a la Policía!


  El criado, refunfuñando, introdujo la llave en la cerradura facilitando el paso a los dos hombres.


  —Quizá me cueste el empleo.


  —No le ocurrirá nada. Cerciórese.


  Le mostró un carnet de la Metropolitana que no le abandonaba desde que llegó a los Estados Unidos y mediante el cual ocultaba su auténtica personalidad.


  El mayordomo les condujo a una sala lujosamente decorada.


  —Iré a avisarle. Tomen asiento.


  —Gracias.


  No fué larga la espera. El sirviente regresó a los pocos minutos.


  —Acompáñenme al despacho.


  Recorrieron varias habitaciones hasta llegar al lugar indicado. Un individuo alto, vestido con un batín de seda y zapatillas, les dijo, alzándose del sillón de la mesa.


  —Pasen. No me habrán hecho levantar para un asunto sin importancia.


  —Supone bien —contestó Willanson.


  Hubo una larga pausa. El abogado, erguido, no les invitaba a sentarse. Frank Baker, irritado por la descortesía, se acomodó en una silla.


  —Imíteme, inspector.


  —Les demuestro mi deseo de que se marchen.


  —No será sin que hablemos. Venimos a hacerle un favor con respecto a Bill Saunders.


  Cambió la expresión el abogado.


  —Perdonen mis bruscos modales. Tuve una jornada de intenso trabajo y me enojó su insistencia en verme. Siéntense y fumen.


  Empujó una caja de habanos colocándola cerca de los miembros del C. I. A. Willanson, tomando un puro, le encendió parsimonioso. Baker le imitó. El agente esperaba a que hablase su superior.


  —Comience, Frank. Procure no perder el tiempo. El señor Lovett lo necesita para defender a los enemigos de su patria; nosotros para atacarles.


  —Esa acusación…


  —Se la demostraremos—intervino Baker—. ¿Quién le encargó la defensa de Bill Saunders?


  —No lo sé.


  Los ojos del agente del C. I. A., centellearon.


  —No nos gustan los acertijos. Su declaración es tan importante que no vacilaremos en pedir un auto de prisión contra usted.


  El abogado, sin desconcertase, insistió:


  —Cometería un atropello. Una mañana recibí un aviso telefónico para rogarme que me ocupara de gestionar la libertad del hombre que a ustedes les interesa. Era voz de mujer. Me dijo que era hermana del detenido y que partía rumbo a Nueva York, anunciándome el envío de dos mil dólares para los primeros gastos. No pude obtener más detalles. Desde entonces he recibido otro giro de la misma cantidad. Leí las declaraciones de Saunders y los cargos. Creí que era un fácil asunto pero la experiencia me ha convencido de lo contrario. El juez se niega a aceptar fianza. El tal Bill me parece un vulgar delincuente. ¿Qué tiene que ver con traiciones a la patria?


  —Más de lo que se imagina —repuso el del C. I .A., observando las reacciones de Lovett—. Está complicado en un feo caso de espionaje que la prudencia impide hacer constar en el sumario.


  —Mi profesión me ha habituado a toda clase de pleitos. Me mataron un hijo en Corea, teniente de las fuerzas aéreas. Desde este momento renuncio a la defensa de Bill Saunders. No defiendo a espías.


  El inspector Willanson, que escuchó atentamente el breve diálogo, rogó al jurista:


  —Procure concertar una entrevista con la persona que se interesa por ese individuo. Creo que es uno de los jefes de la red de saboteadores que perseguimos. Prestará un servicio a la nación avisándonos. Usted ha dicho la verdad.


  —Dispongan de mí. Intentaré lo que sugiere. ¿No pueden darme más detalles?


  —Sintiéndolo mucho, no. Ésta es mi tarjeta. Si yo no estuviera deje el recado con plena confianza. El telefonista es un miembro de los servicios especiales del Central Intelligence Agency.


  —Comprendo.


  El abogado les acompañó a la puerta despidiéndoles afectuoso. Ya en la calle, Baker indicó:


  —Completemos la noche. Quizá la visita que nos queda sea definitiva.


  Habían despedido el vehículo de alquiler e hicieron a pie el recorrido que les separaba de los barracones del puerto.


  —Entre conmigo, inspector. Le conoce de referencias. Ya le he contado su historia. Recibió un tiro en una pierna en una lucha contra la Policía, quedando cojo. Cumplió su condena con ejemplaridad manifestando deseos de regenerarse. El gobernador de la prisión gestionó el empleo. Se ocupa del control de trabajo de los obreros. Una especie de capataz para lo que ha demostrado servir. Quedó en facilitarme una fotografía hecha en uno de esos banquetes que, a imitación de Al Capone, celebraban hace diez años los magnates del crimen. Él asistió de guardaespaldas. Con tal «foto» completará sus informes sobre el gangsterismo que no milita con los Sindicatos. Le prometí quinientos dólares. Entremos.


  Llamó de forma convenida. Tres golpes y un cuarto a los pocos segundos. Nadie contestó, pese a repetir la señal.


  —Es extraño —comentó Baker en voz que era un susurro al tiempo que empujaba la puerta. La hoja de madera cedió.


  Willanson encendió su linterna eléctrica apartando el brazo del cuerpo por si le disparaban desde el interior. Alumbró un cuadro trágico. Un hombre yacía en el suelo de madera con un puñal clavado en el pecho.


  —¡Es él! —exclamó Frank.


  No tardaron en comprobar que el confidente era cadáver. Había muerto instantáneamente. El acero le atravesaba el corazón.


  —¿Quién conocía la existencia de este hombre?


  —Sólo nosotros y Andrew Boges. Se demuestra la culpabilidad de…


  —¡Mire, Baker! Tiene cerrado el puño derecho, como si guardara algo.


  No sin dificultades consiguieron abrirle la mano encontrando un diminuto trozo de cartulina.


  —Luchó porque no le arrebataran la fotografía. ¿No habrá posibilidad de conseguir el negativo?


  —No. Obligaron al fotógrafo a quemarlo una vez se hubo hecho las copias solicitadas. Sé el detalle por ese hombre.


  Señaló al apuñalado, agregando:


  —No cobrará la prima ofrecida. ¿Qué hacemos Willanson? ¿Ordenamos ya la captura de…?


  —Es temprano —le interrumpió el inspector—. Es preciso que se confíe para que comunique con sus enlaces de otras ciudades.


  —Comprendo.


  Buscaron inútilmente, ayudados por las linternas, una prueba que identificara al asesino y diez minutos más tarde se alejaban del puerto.


  —¿Avisamos a la Metropolitana para que se haga cargo del cadáver?


  —Que lo descubran los obreros. No hemos intervenido en tan desgraciado suceso.


  Comenzaba a clarear. En breve la ciudad despertaría y sus habitantes, ajenos al sacrificio de unos pocos en bien de la patria, criticarían los organismos oficiales y particulares con esa inconsciencia propia de los seres felices.


  Baker y Willanson, tras desayunar en un drug, servidos por una bella señorita, se encaminaron al gran hotel del Auditórium.


  Antes de acostarse, el inspector comentó:


  —Si hubieras escuchado la voz de Andrew Boges cuando le anuncié por teléfono, antes de comenzar el registro, que consideraba terminada su colaboración, habrías comprendido lo poco que le gusta el Central Intelligence Agency. Mañana lucirá otra vez su flamante uniforme…


  CAPÍTULO X


  JAMES ELLIOT


  [image: ]O se equivocaba el inspector del C. I. A. Para el bravo sargento de la Metropolitana reanudar su vida normal significó la paz del espíritu y la felicidad familiar.


  El capitán Morton apenas supo su llegada al distrito, le recibió en su despacho para felicitarle cariñosamente por los servicios prestados.


  —No me gusta prometer en balde—le dijo—más haré lo posible para, en unión del C. I. A., conseguirle el ascenso que merece.


  —Cumplí con mi deber.


  —Ése es un grado de heroísmo. No me equivoqué al juzgarle. ¿Un cigarrillo?


  Andrew aceptó, complacido por la familiaridad que le demostraba su jefe. Inquirió:


  —¿Qué opinión tiene de James?


  —Buena, corno persona y como agente. ¿Le ha sucedido algo?


  —Lo ignoro. Partió anoche…


  Morton no le dejó terminar.


  —¡Ah, sí! Lo olvidé. Me ha llamado por teléfono Willanson para advertírmelo. ¿No estará preocupado por lo que pueda sucederle? Llevar a una mujer esposada a dar un paseo en automóvil no encierra grandes peligros.


  —No… Tiene usted razón.


  —Hágase cargo de su servicio normal. Si hay novedades ya le avisaré.


  Salió el sargento reuniéndose con sus camaradas que le preguntaron a qué se debía tan larga ausencia.


  —Asuntos particulares. Por fortuna ya terminaron.


  —¿Y James Elliot? —preguntó un cabo—. Nunca estuvo tanto tiempo alejado del servicio…

  


  El automóvil había dejado atrás Jaliel sin que los que le ocupaban pronunciaran palabra alguna. Marjorie intentó por dos veces entablar diálogo. El hombre que iba al volante, con expresión adusta, no se dignó mirarla. Iba atento al espejo retrovisor.


  —¿Por qué no me llevas al Canadá, James? Quítame las esposas.


  El aludido sonrió por vez primera.


  —¿Tanto te molestan? No las soportarás por mucho tiempo. Te lo prometo.


  —¿Qué quieres decir?


  —¡Calla! Nos siguen.


  —No veo a nadie.


  —Te falta experiencia. Utilizan un moderno sistema que para mí es viejo. Vehículos camuflados y la radio. A lo largo del recorrido hay diversos automóviles, que se turnan en la persecución. Ahora es una furgoneta de una casa de muebles. Antes un turismo descapotable. ¿Ves? Nos abandona. Una motocicleta le reemplaza.


  —No había reparado en ello.


  —¡Te has comportado torpemente, Eva! Por fortuna no sospechan de mí y podré continuar mi labor. Han ido a capturarte cuando tenía ultimados los sabotajes en masa. ¡Algo único en la historia del espionaje! No quiero que se malogre plan tan habilidosamente concebido. Si te dejara en libertad todo se vendría abajo. Es preciso que te sacrifiques.


  La detenida se estremeció.


  —¿Vas a matarme?


  —Es la única solución.


  La fría respuesta no constituyó una sorpresa para Marjorie.


  —Podemos encontrar una fórmula inteligente.


  —No la hay.


  —¡Yo quiero vivir!


  —También lo deseaba George Tovne y hube de liquidarle para que escapara Charles Saunders y los otros jefes de grupo. En sus ojos había espanto al verme encañonándole con la pistola. Disparé porque hay algo por encima de los sentimientos: la patria a la que se ha jurado defender.


  —Eres un asesino. Debí denunciarte.


  —Ya es tarde para rectificar. Comprendo por qué el Intelligence Service ordenó matarte. Le tienes demasiado apego a la existencia. Los que militamos en los servicios secretos somos seres sin más que un anhelo: cumplir las órdenes recibidas. No he de echar a perder los esfuerzos de mi vida. Quiero que me oigas para que no me odies. Nací en Alemania, de padres rusos. A los catorce años quedé huérfano y unos tíos me reclamaron. Él era comisario de la G. P. U. Estudié en una academia soviética los modernos métodos de sabotaje. Fui enviado, en calidad de «informador», a Nueva York, donde, pasados cinco años, me nacionalicé. He poseído siempre una gran facilidad para los idiomas. Nadie nota en mí el menor acento extranjero. A los treinta años, luego de una perfecta falsificación de documentos, ingresé en la Metropolitana. Con el pretexto de mi pésimo carácter rehuí los ascensos y si alguno me concedieron me las ingenié para que, por castigo, me degradasen. Quería pasar desapercibido, tener el mínimo de responsabilidad, a fin de dedicarme a la organización de una amplia red de espionaje. Me casé con Kathie, agente femenina de la M. G. B., y ella ha sido mi más valioso auxiliar. Luego llegaste tú. Durante veinte años fui modelo de policías. ¿Quién va a sospechar de mí y de Catalina? Charles no me conoce. Tampoco Bill. Sólo tú sabes nuestra personalidad. Mis otros camaradas en Norteamérica están bien camuflados. Será un éxito mi plan. Culminado marcharé a Moscú a recibir el premio de mis trabajos.


  El automóvil continuaba avanzando por la polvorienta carretera. Marjorie pensaba en la forma de eludir un trágico final. Como si James Elliot adivinara sus pensamientos, la advirtió:


  —Si intentas saltar del coche te acribillaré a tiros. Soy un agente en acto de servicio. La Ley me ampara.


  Redujo la velocidad poniendo un cigarrillo en los labios de su compañera.


  —Gracias, James. ¿Pretendes endulzar mis últimos momentos?


  —No olvido que eres una colaboradora digna de los máximos respetos. Pronto amanecerá.


  —¿Me matarás en la granja de Springfield?


  —No lo sé. Depende de las circunstancias.


  —Parece que no te son favorables.


  En Bloomington era ya completamente de día. El vehículo conducido diestramente por Elliot redujo aún más la marcha.


  —Carecemos de prisa, Marjorie. Quizá se cansen de seguirnos inútilmente.


  Nadie sin la experiencia policiaca de James hubiera reparado en una persecución. Los federales habían puesto en movimiento una docena de vehículos.


  El automóvil entró en un trozo de carretera bordeado por un precipicio de más de quince metros de profundidad. En los ojos de James se reflejó la alegría. Con disimulo abrió la portezuela. Marjorie se dio cuenta tarde. El de la Metropolitana viró al abismo al tiempo que se arrojaba por el lado opuesto. La mujer lanzó un grito de terror.


  Elliot, de bruces en el suelo, vio cómo el coche se precipitaba por la cortadura. Se puso en pie, asomándose al borde. El vehículo botaba de roca en roca, destrozándose.


  Se volvió al sentir que un camión frenaba junto a él. Dos hombres se le acercaron.


  —¿Qué le ha ocurrido? ¿Podemos ayudarle?


  —Llevaba detenida a una peligrosa delincuente y de improviso se arrojó sobre mí. Tardé unos segundos en desembarazarme de ella. Pude saltar evitando estrellarme.


  —Bajaremos con usted. Quizá aún viva esa desdichada.


  Descendieron con grande precauciones utilizando una estrecha senda. Al llegar a lo que no era sino un montón de hierros retorcidos encontraron el cadáver de Marjorie. Un trozo de metal le había seccionado la garganta.


  —¡Muerta! —exclamó Elliot—. Ahorra trabajo al verdugo.


  —¿Tan perversa era?


  —Ya está delante de su juez.


  James no ignoraba que los que se prestaron a auxiliarle eran miembros de la Oficina de Investigación Federal o del Central Intelligence Agency.


  —¿Pueden llevarme con ustedes al próximo poblado? He de comunicar con mis superiores. ¡Quién iba a suponer reacción tan suicida! He estado a punto de precipitarme al abismo. ¡Nunca me vi en tan gran peligro!


  —Tranquilícese. ¿Quiere un sorbo de «cognac»?


  —Gracias.


  Bebió de un frasco aplastado, protegido con cuero, que el conductor del camión sacó del bolsillo posterior del mono que vestía, devolviéndosele.


  —Un trago siempre viene bien. ¿Les importa que continuemos el camino? Me urge hablar con Chicago.


  —Nosotros nos dirigimos a Danville. Podemos dejarle allí. Estamos próximos a la bifurcación de la carretera.


  Montaron en el transporte, cuya cabina permitía con holgura, por lo amplia, acomodarse a tres personas. Dos millas más allá encontraron un agente motorizado a quien Elliot informó de lo ocurrido rogándole guiara a la ambulancia que iba a solicitar.


  En el alma de James no existían sentimientos de piedad sino de satisfacción. El accidente bien pudo haber sucedido como explicara. ¿Quién iba a dudar de él?


  Desde Danville se puso al habla con Pat Morton para rogarle le transmitiera el relato a Willanson.


  —¿Qué hago, capitán?


  —Venga al distrito. Lo que resta corresponde al forense y al juez.


  —A la orden.


  Colgó. No había notado extrañeza en la voz de su superior.


  Tras agradecer las atenciones recibidas del chófer y el ayudante del camión, se colocó en la carretera, deteniendo a un turismo conducido por un hombre.


  —Perdone, señor. ¿Va a Chicago?


  —Sí.


  —Tuve un accidente y mis jefes me encargan regrese a Jefatura. ¿Le importaría llevarme?


  —No. Me servirá de escudo contra los motorizados. Llevo prisa.


  El automóvil arrancó a gran velocidad…

  


  Frank Baker y Willanson llegaron atardecido al lugar del accidente. Ya se habían llevado el cadáver de Marjorie y un policía custodiaba los restos del vehículo.


  —Apártese —le mandó el inspector.


  El agente obedeció en silencio.


  —¿Cree que se habrá destrozado, Willanson?


  —No lo sé. Ahora lo veremos.


  Arrancó una de las portezuelas que se sostenía en prodigioso equilibrio y alzó el asiento delantero cogiendo con sumo cuidado un magnetofón con varias abolladuras.


  —La cinta parece que está intacta.


  —¡Dios lo quiera! Lo registrado será interesante y una prueba de culpabilidad, si no bastaran las que existen. Vayamos al coche. La probaremos en el aparato que traemos.


  Saludaron al policía trasladándose a su automóvil. Apenas se hubieron alejado una milla pararon en uno de los laterales de la carretera y, con mano nerviosa, Willanson puso en el magnetofón la cinta oprimiendo una palanca. Lo que escucharon les llenó de gozo.


  —Hemos de hablar con Morton.


  Llegaron de noche a las oficinas del distrito, minutos antes de que el capitán se retirara a su domicilio. En el vestíbulo se cruzaron con Andrew que charlaba con dos compañeros. No le saludaron, aparentando no conocerle.


  Al sargento no le extrañó ver a los miembros del Central Intelligence Agency. No ignoraba lo ocurrido a James, que se hallaba en la ducha, terminando de asearse para volver a su casa. No tardó en presentarse.


  —Cuando quieras, Andrew.


  Los dos amigos emprendieron el camino a Odgen Avenue.


  —¿Mantienes en pie tu invitación?


  Elliot repuso:


  —Es de Kathie la idea. Cenaremos en tu piso que es más confortable. Así no molestaremos a Sally.


  —La noche anterior Betty se inquietó al no encontrar a tu mujer.


  —Había ido por unas pastillas contra el dolor de cabeza. Me lo ha dicho por teléfono.


  —Supuse algo semejante. He engordado desde que todo terminó.


  —Yo también. Me acongoja la muerte de Marjorie. No imaginé su reacción.


  Betty y Kathie les tenían preparado un suculento menú que devoraron los dos matrimonios entre risas y bromas.


  —¿Qué os parece si rematáramos la noche en un «cine»? —propuso Boges.


  —Magnífica idea.


  No tardaron en salir dirigiéndose al barrio comercial donde se alzaban las más diversas salas de espectáculos. El sargento reparó en un automóvil que, muy despacio, cruzó ante ellos. Su rostro se ensanchó en una sonrisa mezcla de gozo y pesar.


  Desde el coche, Willanson y Baker perdieron de vista al grupo.


  —La colaboración del capitán y de Boges es inestimable.


  Sirviéndose de un moderno juego de ganzúas, los dos agentes secretos penetraron en el domicilio de Catalina y James.


  —Disponemos de tiempo. Invertirán tres horas como mínimo —comentó Baker.


  —Sí. Actuemos con precaución para no dejar huella de nuestro paso.


  El registro fué minucioso, sin resultado positivo. Ya iban, a desistir cuando Willanson tomó en sus manos una escopeta de caza de dos cañones. Miró a través de los largos tubos y, excitado, introdujo un dedo por la recámara.


  —Un escondite original.


  Miró en torno suyo descubriendo un afilado estilete en la mesa de despacho de James. Introdujo el delgado acero sacando varios papeles de forma cilíndrica, que desdobló.


  —Fotografíalo, Frank. Los documentos están en cifra.


  El aludido sacó una pequeña máquina de uno de sus bolsillos y un disparador de magnesio mientras Willanson cerraba herméticamente las contraventanas para que el fogonazo no surgiera al exterior. Tiraron varias «fotos» y, finalizada su tarea, abrieron de par en par las cristaleras y puertas dispuestos a no retirase hasta no tener la certeza de que la atmósfera no registraba olores extraños. Depositaron la escopeta en su lugar y en ese instante algo les hizo mirarse con alarma. Escuchaban claramente el llanto de un niño.


  Anduvieron por un pasillo con las pistolas empuñadas. En una de las habitaciones un cuadro les llenó de estupor. Una mujer, envuelta en un salto de cama, se esforzaba en callar a un pequeñito. Una luz se hizo en el cerebro de los dos miembros del Central Intelligence Agency.


  —No se asuste, señora. Somos sus amigos. ¿Es usted Sally Garret?


  —Sí. ¿Me conocen?


  —Tratamos de vengar a su esposo. Ignorábamos su presencia. De no ser así nos hubiéramos apresurado a tranquilizarla.


  Los correctos modales del inspector serenaron en parte a la viuda de George Tovne.


  —¿Quiénes son ustedes?


  —Representantes de la autoridad. Tratamos de evitar que otros mueran asesinados. ¿Cómo la dejaron sola?


  —Yo se lo rogué. Vine hace días del hospital, de alumbrar al niño. El médico me ha recomendado reposo. Cené a las siete para que Kathie y James pudieran hacerlo con Andrew y Betty. Querían que les acompañase a la mesa pero pretexté fatiga. Los uniformes me iban a recordar a George. Me quedé dormida. Unos ruidos extraños me despertaron y oí pasos. El niño rompió a llorar.


  —Soy Willanson, del C. I. A. Buscamos al asesino de su marido. ¿Quiere ayudarnos?


  —Sí.


  —Acompáñenos. No debe permanecer más tiempo en esta casa y mucho menos hablar a Elliot de nuestra visita.


  Los ojos de Sally se agrandaron por la sorpresa.


  —¿Sospechan de James?


  —¡Tenemos la certeza de que él asesinó a George! ¡Cuidado, Baker!


  No era necesaria la advertencia. El agente la sostuvo en sus brazos antes de que cayera al suelo. El niño continuaba llorando en la cuna.


  —¡Bájala al cocha! Yo me ocuparé del pequeño. Si nos sorprenden en la escalera nos tomarán por vulgares delincuentes. El escándalo será mayúsculo. Confiemos en que la Providencia no nos abandone. El edificio lo habitan miembros de la Metropolitana.


  Llegaron al automóvil sin tropiezos. Willanson dijo:


  —Subiré por sus ropas y efectos. Conviene que James crea que Sally se ha ido por propia voluntad. Conduce tú. Yo me ocuparé de ella, ¡Pobre mujer!


  Bajó las cortinillas depositando a la criatura en el asiento posterior. No tardó en regresar con una maleta. En el trasportín Frank aguardó a que la mujer recuperara el sentido.


  —¿Dónde me llevan? —fueron las primeras palabras de la infortunada.


  —Al hotel más lujoso de Chicago. Creo que no voy a tener más remedio que decirle la verdad —repuso el inspector.


  Tales palabras hicieron recordar a Sally la afirmación que produjo su desvanecimiento.


  —¡James no pudo hacer eso! ¡Le calumnian! Era el mejor amigo de George.


  —Es un hombre sin entrañas. Escúcheme con atención. Lamento que las circunstancias la hayan envuelto en lo que no deseaba interviniera, pero hay que aceptar las cosas tal y como se presentan. No dijimos a Andrew que pensábamos registrar el domicilio de su camarada, sino, tan sólo, observar si entraba en él algún sospechoso.


  Evitando demasiados detalles, el del C. I. A., refirió a Sally parte de la historia. Hablaba con tal convicción que no tardó en ganarse la absoluta confianza de la madre.


  —¡Resulta increíble!


  —Es cierto.


  —Ya no lo dudo, señor Willanson. ¿Qué he de hacer?


  —Vestirse a fin de no llamar la atención en el hotel. Todo correrá a nuestra cuenta. La atenderá un médico del departamento. No necesita salir del automóvil. El niño se ha dormido.


  Baker, a indicaciones de su superior, condujo el vehículo a Lake Shore Drive, en el que era muy escaso el tráfico. Los dos hombres se apearon esperando la seña que la esposa de George les hizo desde la ventanilla.


  —¿Le costó mucho?


  —No. El automóvil es amplio. He metido mi ropa en la maleta.


  —¿Ya no desconfía de nosotros? —inquirió el inspector, con una sonrisa amable.


  —No. Ardo en deseos de colaborar en la venganza de George.


  —Lo hace ya eficazmente.


  Media hora más tarde Baker pisaba el freno en la esquina formada por Michigan Avenue y la calle del Congreso donde se alza el Auditórium, formidable edificio de granito de diez pisos y más de cien metros de fachada. Lo integran un hotel de lujo frente al Lago y un teatro capaz para varios, miles de espectadores. La torre, de más de ochenta metros de altura, se eleva como un vigía frente a un espléndido panorama. En ella se encuentran instaladas las oficinas y servicios técnicos de la U. S. Weather Bureau (Estación Meteorológica de los Estados Unidos).


  Mientras Baker penetraba en el ascensor con Sally Garret, el inspector Willanson gestionó una habitación con el gerente, contigua a la que ellos ocupaban.


  Reunidos los tres de nuevo, Frank rogó a la mujer, tendiéndole su estilográfica y una cuartilla.


  —Escriba, por favor. Yo la dictaré. Conviene que James no atribuya su huida a otro motivo que el sentimental.


  La aludida depositó el niño en el lecho y sentándose junto a la mesita de centro, dijo:


  —Empiece.


  Willanson paseó unos segundos y luego, meditando cada una de las frases redactó una breve misiva.


  Frank Baker le observaba admirando la extraordinaria valía de aquel hombre…


  [image: ]


  CAPÍTULO XI


  LA RED SE CIERRA


  [image: ] propuesta de Andrew, después del «cine», marcharon a un «night-club» a tomar una botella de «champagne».


  —Todavía me quedan cincuenta dólares de los quinientos que me entregaron para gastos. El capitán no ha querido admitírmelos.


  Bailaron y bebieron regresando a sus respectivos domicilios a las tres de la madrugada. Se despidieron en el pasillo.


  —Hasta mañana.


  —Que descanséis bien.


  No habían transcurrido cinco minutos desde que Betty y su esposo se separaron de Kathie y James, cuando llamaron a la puerta y éstos entraron excitados.


  —¡Sally se ha ido de casa!


  El sargento respondió:


  —¡Se os ha subido el «champagne» a la cabeza!


  —¡Puedes comprobarlo!


  Los dos hombres, con semblante preocupado, examinaron la habitación.


  —No hay señales de violencia —comentó Andrew—. ¿Tuvisteis algún disgusto?


  —Al contrario. Ella nos obligó a no demorar la cena asegurando que quería dormirse.


  Deliberaron. James propuso:


  —¿Denunciamos el hecho al distrito?


  —Aun no. Hemos de reflexionar.


  Elliot, con ademán distraído, cogió su escopeta respirando satisfecho al reparar que los documentos no le habían sido robados.


  Cambiaron impresiones durante más de media hora y, al fin, Andrew se dispuso a abandonar el domicilio de su camarada para, desde el suyo, llamar por teléfono a la Metropolitana. Un sobre, introducido, sin duda, por debajo de la puerta, le hizo inclinarse.


  —Es para ti, James.


  —¡De Sally!


  El agente leyó para sí primero haciéndolo después en alta voz:


  
    «Queridos amigos: No os enojéis por mi decisión. Os quiero sinceramente. Me voy de con vosotros. Contemplar vuestra felicidad aumenta mi desgracia. Dejad cerrado mi piso. Mensualmente giraré su importe. Al recibir esta carta me hallaré fuera de Chicago. En un pueblecillo tranquilo repondré mi sistema nervioso. Cuando cese la agudeza de mi dolor, volveré. Perdonadme el disgusto. No quise despedirme, porque no me hubieseis permitido marcharme. Saludos de vuestra amiga Sally.»

  


  En los rostros de los reunidos se reflejó la consternación. Fué Betty la primera en reaccionar.


  —Comprendo su estado de ánimo. A mí me hubiera sucedido lo mismo. Tal vez no debimos dejarla sola.


  —Insistió en que lo hiciéramos —repuso Kathie—. Accedí para que no pudiera pensar nunca que era un estorbo. No sabía cómo acertar.


  —Son inútiles las recriminaciones —medió James—. Lo esencial es que nada le ha ocurrido. Yo, por mi parte, voy a dormir.


  —Nosotros también.


  Andrew y Betty separáronse de sus amigos…

  


  Transcurrió una semana sin que ningún suceso turbara la paz doméstica de los dos matrimonios. El sargento y Elliot, como de costumbre, prestaban los servicios que les eran encomendados.


  Una tarde el capitán Morton reunió a los oficiales y agentes de su distrito en la sala de conferencias para comunicarles: —He recibido un oficio del comisario jefe anunciándome el ascenso a cabo de James Elliot, por méritos. Todos le estimamos, y me consta que la satisfacción es común. Quisiera que su conducta sirviese de ejemplo. Sargento Boges.


  —A la orden.


  —Se le ha concedido el ingreso en la academia de oficiales. Deberá incorporarse a principio de curso, exactamente dentro de un mes.


  —Gracias, señor.


  —En cuanto a los demás, supérense en el cumplimiento del deber para que un día pueda congregarles por idéntico motivo. Nada más.


  Se sucedieron las felicitaciones. Andrew, gozoso, estrechaba las manos de sus camaradas. Elliot, alegre y burlón, comentó:


  —Es la cuarta vez que asciendo. Procuraré que se dulcifique mi carácter. Pronto me corresponderá el retiro y hay que pensar en la vejez. Creo, sargento, que no tenemos más remedio que invitarles en la cantina.


  Los agentes libres de servicio asintieron más o menos alborotadamente y se dirigieron al bar del distrito. Boges, respetuoso, se acercó a dos tenientes:


  —¿No les importaría acompañarnos?


  —Con mucho gusto si el capitán no nos hubiera llamado a su despacho.


  —De todas formas, tendrán pagado lo que deseen tomar.


  —Beberemos a su salud, Andrew. Necesitarnos hombres como usted.


  Los dos oficiales estimaban al sargento por su seriedad y hombría de bien.


  Boges fue a reunirse con sus camaradas, que cambiaban bromas entre sí. Le dejaron un sitio junto al mostrador. Evocó a su esposa.


  ¡Qué gozo iba a producirle la noticia!


  Feliz, acortó cuanto pudo el agasajo para reunirse con Betty. James no le vio marchar.


  Un autobús le condujo a su domicilio. Subió de dos en dos las escaleras, abriendo la puerta con su llavín.


  —¡Betty!… ¡Betty! El capitán Morton…


  No pudo continuar. Su mujer, aproximándosele, le interrumpió:


  —Ya me contarás. Tienes visita.


  —¿Quién?


  —Nosotros, señor Boges —repuso el inspector Willanson desde la puerta de la sala—. Enhorabuena. Se merece usted esa oportunidad.


  —¿Saben?


  —Sí. Nuestro departamento le propuso.


  —¿Y Betty?


  —Ignoro de qué estáis hablando.


  El sargento le refirió lo sucedido en el distrito, rogándole después:


  —Prepáranos unas bebidas. Supongo que no se habrán arriesgado a venir para algo sin importancia.


  —No se equivoca —contestó Baker—. Le necesitamos. No; no se niegue. Es para el mismo asunto. La red se ha llenado. No necesitamos más que tirar de ella. Queremos concederle el placer de figurar en la expedición. No habrá riesgos, señora.


  —Respeto las decisiones de mi marido. Voy por los licores. Pueden pasar a la salita.


  Conversaron de temas intrascendentes, hasta que, luego de haber depositado en la mesa una botella de whisky, un sifón y vasos, Betty se retiró. Entonces Hank Willanson, encendiendo un cigarrillo, comenzó:


  —Sé que no le agrada nuestra presencia.


  —A título personal, sí —se apresuró a manifestar Andrew.


  —Venimos oficialmente. El señor Morton nos dijo que pensaba comunicarles sus ascensos. Esperamos esa hora para no encontrarnos con James. Hablar de estas cosas por teléfono suele ser imprudencia. Una derivación se hace fácilmente. ¿Cómo no nos dijo que Sally habitaba en el piso de sus amigos? Creí entender que estaba con ustedes.


  —Y así fué hasta aquella tarde. Kathie consiguió llevársela, alegando que «Andrew y Betty son jóvenes y querrán divertirse». Tal fué su razonamiento. No pude avisarles. Tampoco lo creí necesario. ¿Acaso…?


  —Sí. Hicimos un minucioso registro.


  —Sin resultado supongo.


  —¿Por qué? —inquirió Baker.


  —Hoy han ascendido a James. ¿Una trampa como la de Marjorie?


  —De más importancia. Óigame sin interrumpirme.


  Refirió las incidencias del encuentro con la esposa del infortunado George Tovne, agregando:


  —Los documentos fotografiados son del máximo interés. Comprendiéndolo así, hicimos las «fotos» al estilo antiguo para mayor claridad. Las máquinas microscópicas exigen tiempo en las ampliaciones. Soy de los que prefieren un revólver «Colt» a una automática de cualquier marca.


  —Yo también. ¿Descifraron la clave?


  —Sí. Sabemos los nombres de todos los agentes en los Estados Unidos, a quienes se vigila en espera de la orden de detención.


  Boges, asombrado, inquirió:


  —¿Por qué no lo han hecho ya?


  —Falta el plano de las instalaciones militares, en las que se piensa realizar los sabotajes. Hemos confiado a Elliot con el ascenso para que, creyéndose en la impunidad no demore dar la orden. Tendrá que utilizar una emisora de onda corta. Entonces será el momento.


  —¿Y cómo averiguarlo?


  —Venga con nosotros y se enterará. Sé que le duele proceder contra su amigo.


  —Se equivoca. El asesinó a George Tovne. ¿Están seguros de no equivocarse?


  —Poseemos la cinta magnetofónica a que nos hemos referido. ¿Necesita oírla?


  —No. Me basta con su palabra.


  Se ajustó el cinturón con el revólver, saliendo en busca de su esposa, a la que tranquilizó.


  —Lo que resta es puro trámite.


  —¿Vais a apresar a James? —inquirió Betty con voz no muy firme.


  —Posiblemente, sí. ¡Por favor, sé prudente! Si te preguntara por mí, diles que he ido a ver a unos familiares para darles la grata noticia.


  —Lo haré. ¿Te espero a cenar?


  —No. Acuéstate. Adiós.


  La besó, reuniéndose con los miembros del C. I. A.


  —¿Vamos? —preguntó Baker.


  —Cuando gusten.


  Anduvieron hasta Kedzie Avenue, donde montaron en un «Packard». Willanson tomó el volante, dirigiéndose al lago Michigan, en las afueras de la ciudad.


  En Lake Shore Drive se cruzaron con un camión del ejército que avanzaba a escasa velocidad. El inspector frenó, obstaculizándole el paso. Un teniente apeóse de la cabina del conductor, saludándole.


  —A la orden, señor. Sin novedad.


  Por vez primera reparó Andrew en una antena sobre el techo del vehículo y dedujo que se trataba de localizar cualquier emisión extraña. Prestó atención al diálogo.


  —Apenas anochezca, sitúese en el punto M-2. Recorreré constantemente los puestos. Mantenga contacto con sus compañeros.


  —Así lo haré.


  —Suerte.


  Por tres veces repitieron conversaciones parecidas con otros tantos oficiales que recorrían zonas opuestas de la población. Boges comentó:


  —Todo un ejército de especialistas.


  —Sí. Con cada grupo van tres federales armados de metralletas. He previsto el caso de que se produjera la alarma cuando nosotros estuviéramos en la otra punta de Chicago. Compre cena en cualquier drug, Baker. La tomaremos a orillas del lago.


  Ya era de noche cuando se situaron en las inmediaciones del Michigan. A trescientos metros se veía la lona de un camión. Saciaron su apetito aproximándose después al grupo de técnicos. Un hombre, con un casco de auriculares, maniobraba en la antena, ayudado por un compañero. Otros, sobre un gran tablero, se hallaban dispuestos para precisar el ángulo exacto de la emisora clandestina.


  Acomodados en sillas de campaña, Willanson, Baker y Boges se entregaron a sus meditaciones.


  El tiempo pasó lento, angustioso. A las dos de la madrugada, el inspector se incorporó, no pudiendo resistir su enojo y su impaciencia.


  —¡Tampoco hoy!


  Dando un mentís a sus palabras, el escucha anunció:


  —¡Atención! Teniente, los auriculares.


  El oficial se colocó el casco que el soldado le ofrecía y, con semblante alegre, comenzó a dar grados y ángulos, haciendo girar la antena. Baker, en el plano gigante de la ciudad y sus inmediaciones, seguía ansioso los resultados del trabajo. Diez minutos más tarde los especialistas llegaban a la siguiente conclusión:


  —El sonido varía en el lago, de lo que se deduce que emiten desde una motora. Éste, el último punto de localización.


  Enfocó una linterna. Willanson ordenó al teniente:


  —Póngase al habla con las patrullas de vigilancia del Michigan. Que rodeen esa zona. ¿Qué ha captado?


  —Transmiten en cifra, señor.


  —Permanezcan a la escucha. ¿La lancha?


  —Cien metros a la izquierda. Un soldado la conducirá.


  —Bien. Nos será útil. Hasta la vuelta, teniente.


  —Suerte, inspector.


  Los dos miembros del C. I. A., y el sargento de la Metropolitana llegaron a poco a una gasolinera del ejército con una ametralladora a proa. Willanson llevaba en un plano marcada la posición de los que le interesaba capturar.


  La motora surcó el agua a toda marcha, dejando tras sí un remolino de espumas. Sus ocupantes iban silenciosos. Baker, con un gesto cruel, revisó la cinta del arma de a bordo, dejándola lista para su funcionamiento. Cuando el inspector consideró que se hallaban a poca distancia de los perseguidos, mandó:


  —Colóquese en el reflector, Frank. El sargento se hará cargo de la ametralladora.


  Los nervios estaban a flor de piel. La luna iluminó a lo lejos una mancha, que fué agrandándose.


  —¡Ellos son! —exclamó Willanson—. Luz.


  Se acercaron a gran velocidad. A un cuarto de milla la gasolinera a que daban caza emprendió la fuga hacia el Norte, al Canadá.


  —No nos precipitemos. Las lanchas patrulleras les cortarán el paso.


  Así fué. Diez minutos más tarde dos focos de luz parpadearon lejanos. Uno de los haces luminosos se desvió a tierra para impedir desembarcar a la lancha perseguida. La otra continuó en línea recta.


  En una serie de virajes para burlar a la Policía, la embarcación perdió la ventaja inicial, quedando a menos de doscientos metros de la ocupada por los miembros del C. I. A.


  —Una ráfaga alta, sargento —mandó Willanson.


  Andrew apretó el disparador. Uno de cada cinco proyectiles era luminoso, por lo que pudo seguirse su trayectoria. La contestación en plomo destrozó el reflector, hiriendo a Baker en un hombro.


  —A matar, Boges. No hay que darles cuartel. Va más de una persona.


  Pese a las guiñadas, pronto la distancia fué apenas de diez metros. Desde donde se hallaba Andrew Boges, vio lanzarse al agua a una persona. A la luz de la luna vio brillar los botones de un uniforme. ¡Se trataba de Elliot! Ninguno de sus camaradas se había dado cuenta de la maniobra.


  Sin pararse a meditar las consecuencias de sus actos, quitándose las botas y la guerrera, Boges se arrojó al Michigan antes que los del C. I. A., pudieran impedírselo.


  Veía perfectamente bracear a James. Mejor nadador, más joven, fué acortando distancias. Le molestaba el pantalón y, buceando, se lo quitó.


  James alcanzó tierra al sur de Milwaukee, segundos antes que Andrew. El asesino de Marjorie, agotado, se dejó caer al suelo, al tiempo que desenfundaba su revólver.


  —¡Quieto!


  —Eso mismo te digo. ¿Come pudiste ser tan traidor?


  —Cuestión de apreciaciones, ¡No te muevas!


  —El agua moja la pólvora.


  —No siempre. Quizá funcione una sola vez. Me bastará.


  El sargento de la Metropolitana comprendió que si no actuaba con rapidez Elliot, que se estaba rehaciendo, escaparía y, sin meditar en los riesgos, se lanzó contra su antiguo camarada en un impresionante plongeon.


  Un clic indicó que el percutor de la pistola golpeaba en una cápsula inutilizada. La Providencia velaba por Boges.


  Se entabló entre los dos hombres una lucha feroz, a muerte. Elliot se defendía desesperadamente, más al fin sucumbió. Andrew, sin darle tiempo a reaccionar, le puso las esposas y, dejándole tendido, se incorporó, manchado de polvo y sangre.


  —¿Quién te acompañaba? ¿Kathie?


  —Sí. Validos de mi uniforme, tras la orden de acción para primeras horas de la madrugada, pasaríamos al Canadá a través de los lagos. Pese a creerme seguro, el instinto me avisaba de que había algo extraño en todo, desde la desaparición de Sally a mi ascenso.


  —¿Por qué mataste a George? Era tu amigo.


  —Necesitaba salvar a los míos. Estuviste a punto de echarlo todo a perder con tu presencia. Por fortuna, cuatro lograron escapar. No podrán probármelo.


  —Te equivocas. Tu conversación con Marjorie fué registrada por un magnetofón oculto tras un asiento y se salvó de la catástrofe. Podrás escuchar tu propia voz. Para que no te resistas al interrogatorio oficial, te diré que…


  —Sigue.


  —No. Se acerca la lancha del C. I. A. Prefiero que te hable el inspector.


  Se le reunió Willanson.


  —Le felicito, Andrew. Temí que no le hubiese capturado.


  —¿Y Baker?


  —Una patrullera le conduce al hospital de San José. ¿Convicto y confeso?


  —Sí. ¿Qué le ocurrió a la mujer que acompañaba a Elliot?


  —No se rindió hasta que no la cosimos a balazos.


  —¿Muerta? —inquirió James.


  —Sí. ¿De qué conversaban cuando llegué?


  —Iba a referirle los errores en que ha incurrido para que comprendiera que nada es capaz de salvarle.


  —Hágalo.


  —Mejor usted, señor Willanson.


  —A su gusto. ¡Ah! He dado orden de que vigilen los departamentos militares que figuraban en el gráfico que encontramos con la emisora de onda corta. Esta noche caerán todos los saboteadores.


  El miembro del Central Intelligence Agency hizo una pausa para continuar en tono conciliador.


  —Cometió muchas equivocaciones. Me referiré sólo a las principales. Asesinó al confidente de Frank Baker, un antiguo gángster que se ganaba la vida honradamente como capataz del puerto. Tres personas conocíamos su existencia. El propio Baker, Andrew y yo. Luego supimos que usted también. Pero eso le mató. En la fotografía figuraba su esposa. ¿No es así?


  —En efecto. Al averiguarlo, corrí el riesgo de despertar las sospechas de ustedes. Por aquella época Kathie aún no se había casado conmigo y militaba en una organización criminal. Formó parte del banquete que dieron con no sé qué motivo. Pese a los años, la hubiesen reconocido sin dificultades[5].


  —Lo imaginábamos. La prueba más importante fue la del sabotaje de la Base de Experimentación Submarina. Sabíamos la existencia de una derivación en el teléfono de Boges. Le hablamos de nuestras preocupaciones con respecto a la instalación militar. Una semana después Charles Saunders ordenaba realizar el sabotaje con elementos de los que deseaba prescindir. Delante de Andrew se hizo un proyecto y se dio una hora. Luego se rectificaron las órdenes. Se quería que la voladura fuese un hecho y que sus autores no pudieran salvarse. Casi estuvo a punto de conseguirlo. Baker, sin comunicármelo, se dispuso a registrar el cuartel general de los gangsters. Le pidió detalles a Andrew, que lo comentó con usted. Cinco minutos más tarde se produjo la llamada a Saunders. En un cigarrillo con huellas de carmín, único de lo que pudo apoderarse, había las huellas de su mujer. A Boges le desorientó al ir a recoger en el despacho el dinero de la cantante. Se supo observado. Kathie era la que le vigilaba.


  El inspector hizo una leve pausa para proseguir:


  —No existe finca alguna del C. I. A., en las proximidades de Springfield. Le dejamos a Marjorie en custodia, bajo la vigilancia de los federales, para dar lugar a un diálogo que fué impresionado en cinta magnetofónica, la prueba que necesitábamos para convencer a cualquier jurado. Supusimos que la dejaría huir. Decidió matarla. Un nuevo delito de sangre, ¿qué importaba? La Providencia hizo que Morton designara para ayudarnos al hombre más peligroso con el que me he enfrentado.


  Una sonrisa irónica contrajo el rostro de Elliot.


  —Gracias.


  —Es un triste cumplido. ¿Me contestará a una pregunta?


  —Hágala.


  —¿Para qué tanto contrabando de armas?


  —Las que nos sobraban las vendíamos a los Sindicatos a buen precio. Mi mayor virtud fue la de, manejando millares de dólares, sin más control que el de mi voluntad, vivir con la paga de agente de la Metropolitana. Era mi mejor coartada.


  Se incorporó. Andrew, por vez primera, sintió frío.


  —Tenga. Póngase mi americana—le dijo el inspector—. Pediremos ropa para usted en el puesto militar de localización. Se ha comportado heroicamente. Entremos en la motora.


  Subieron a la lancha y el soldado que la conducía se adentró en el lago, dirigiéndose a la ciudad. Por un momento Boges dejó de mirar a Elliot para interrogar a Willanson. Un balanceo le indicó la verdad. James se había arrojado al agua. El sargento se lanzó tras él. ¿Quería huir, o suicidarse?


  Nunca pudo resolver tal incógnita. Aunque buceó por espacio de más de una hora, no halló rastros del cuerpo. El miembro del Central Intelligence Agency, que ayudaba con su linterna a la búsqueda, le aconsejó:


  —Con las muñecas a la espalda, sujetas por las esposas, no tiene posibilidad de salvarse. ¡Que Dios le perdone!


  Ayudó a izarse al sargento.


  —Le he estropeado su americana, inspector.


  —No se preocupe. El Estado me comprará otra.


  En el puesto de control, tras comunicar con las lanchas de la Patrulla que explorasen la parte del Michigan, a la que se tiró James, un soldado facilitó su uniforme a Andrew.


  —Iré al cuartel en el interior del camión.


  Willanson y Boges se trasladaron en el automóvil del primero al hospital San José para inquirir noticias de Frank Baker, que le fueron facilitadas por el médico de guardia.


  —Su herida carece de gravedad. La prudencia aconseja que esté unos días en cama para reponer la pérdida de sangre. Suban a verle. Piso primero, habitación 22.


  No se hicieron repetir la indicación y minutos más tarde los tres hombres conversaban animadamente.


  —No podemos quejarnos —dijo el inspector—, aunque me hubiese gustado entregar a la justicia a los culpables directos.


  —Ellos se eliminaron entre sí o por propio deseo —repuso el agente del C. I. A.—. Lo prefiero. Resulta duro enviar a un hombre al patíbulo, por muy merecido que lo tenga. Morton estará impaciente en su despacho aguardando nuestras noticias.


  —Lo olvidé —reconoció Willanson—. Telefonéele usted, Boges. Le corresponde el mérito de la captura de James.


  El sargento quiso eludir lo que se le indicaba; pero tanto insistió el inspector, que al fin accedió, poniéndose en comunicación con su jefe, al que hizo un sencillo relato de lo ocurrido. Al ir a colgar, el del C. I. A., le rogó:


  —Déjeme a mí. No me ha gustado su historia.


  Conversó durante más de quince minutos con el capitán, destacando los méritos de Andrew.


  —Creo no debe perder el tiempo en la academia. Asciéndanle por méritos y que vaya unos meses para cubrir legalismos. ¿Cómo?… Si es preciso haré que firme su proposición de ascenso el presidente Truman… No es una balandronada. Nuestro director Bedell Smith puede llegar a él con facilidad… Gracias… Me ocuparé de los trámites.


  Depositó el auricular en la horquilla. Boges insinuó:


  —Ha exagerado, inspector.


  —No mucho. Ya no le necesitamos. Su mujer le aguarda. Cuénteme entre el número de sus amigos.


  La despedida fué emocionada, nerviosa…


  EPÍLOGO


  El escritor, enamorado de sus personajes, no se resigna a abandonarlos finalizada la tragedia y los busca en la aurora de su felicidad, dos años después, en una casa de campo de Milwaukee, población en la que presta sus servicios el teniente Andrew Boges, de la Policía Metropolitana, que goza en el jardín jugando con un pequeñuelo.


  En mangas de camisa, con un pantalón de dril y unas zapatillas, corre detrás del niño. De pronto la criatura tropieza y cae. Andrew le ayuda a levantarse.


  —¡Arriba, George! ¿Vas a llorar?


  —No—responde el pequeño, conteniendo las lágrimas que comenzaban a brotar por sus ojos.


  El oficial de la Metropolitana le frota la rodilla con un pañuelo. Ve unos rasguños y dice:


  —Vamos a casa. Te desinfectaré con alcohol.


  Se dispone a penetrar en el edificio, pero el claxon de un automóvil se lo impide. Un hombre se apea de un «Ford» y, abriendo la verja, penetra en el parque.


  —Hola, Andrew.


  —Qué tal desde ayer, Frank. Enhorabuena por ese ascenso a inspector.


  —¿Sabes?


  —Sí. Me telefoneó hace una hora Willanson. Sally se alegró mucho.


  —¿Y tú no?


  —También; pero ella más. ¿Cuándo te decides? ¿Vas a resultar un tímido?


  Frank Baker, enrojeciendo, elude una respuesta.


  —No sé a qué te refieres.


  —A vuestra boda. Sally lo está deseando. Me consta.


  —¿Tú crees?


  —Seguro, hombre. Ve y díselo. Procuraré que el pequeño no os interrumpa.


  —¿Y Betty?


  —En la cocina, preparando unos dulces. Obtendrás el premio a la constancia. Desde hace dos años no has dejado de visitarnos. No te lo agradezco porque sé que no es a mí a quien venías a ver. No pierdas el tiempo. La felicidad es tan breve que hay que apurar de ella hasta el último minuto.


  El miembro del Central Intelligence Agency camina a buen paso, desapareciendo tras la puerta de entrada. Andrew Boges, volviéndose al niño le dice:


  —Sigamos jugando. Ya nos ocuparemos de tu rozadura…


  FIN


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Hecho rigurosamente cierto y del que se ocupa la citada Comisión Fullbright. <<

  


  
    [2] Entiéndase la palabra Sindicato como grupo de «gángsters» que controla, bajo una capa de legalidad, los más denigrantes negocios, en especial juego y drogas. Es el crimen organizado para investigar el cual se realizan encuestas, la más popular la de la Comisión Kefauver. <<

  


  
    [3] Barrio de Chicago, famoso por ser refugio de malhechores. <<

  


  
    [4] En el citado hotel, situado en Michigan Avenue, residió durante varios años Al Capone y los miembros que componían su estado mayor del crimen. La Colección Celebridades ha publicado en su número 1 la biografía de Al Capone, escrita por Alar Benet. <<

  


  
    [5] En Chicago, en la época floreciente del «gangsterismo», los indeseables se reunían con frecuencia para celebrar la puesta en libertad de un delincuente o el éxito de un negocio. Amparados en el soborno invitaban a las autoridades, no importándoles ser fotografiados. <<

  

OEBPS/Images/cap3.jpg
CHURCHILL — TRUMAN

ROMMEL — ROOSEVELT

WASHINGTON — HITLER

La vida apasionante de estos hom-

bres, que la Historia enjuiciard
en su dia, en la

COLECCION CELEBRIDADES





OEBPS/Images/cap8.jpg
¢ Es usted amante de los relatos emotivos?

En la Coleccion CELEBRIDADES pue-
de enconirar lo que busca: biografias no-
veladas de

JOHN TORRIO
AL CAPONE
LOS SEIS GENNA
JACK DIAMOND, ete.





OEBPS/Images/3.jpg
;_g«. @ ia forves, John Ruzaltosta,

A0~ la superficie, Arthur Rajull,

;: —Pelxgm tras peligro, Riswing Da

1 secreto del wnspecior Waring, Alar Benet,
i K, Andr 0.)

acto mortal, John L. Mdrun (Agmado)
~— Peiigro en Roma 1, George
a muerte .ulbautz, Arthur l(a;uu
Chicago, John Ruzakosta. (Aguudo.)
‘upmm sensacional, John

Mayier

87 sion peligrosa, Ruben W. Anderley.
; vborno, John Ruzakosta,
~g,-E£ intruso, John L. Martyn,
Patristas andnimos, Gary Belsan.
sabu lacwdo, John

relo de la muerte, ‘Alar Benel
o Evtado Mayor, John L. Mantyn
gente secreto, Tom Rudher‘

~~La casa del terror, Arthur Ra)ull
Aqusticiade 1, Alar

El hombre de Londres, George Maxwell
72.~La ley del Tahdn John L. Mar
73.~—Mision en la U. R. S. S., por A] Sumar
Sangre en la nieve, Jack Brooklyn.
—Iispias en accién, John Lack,

LAI—)—RONES DE CEREBROS
SELVA DE CEMENTO





OEBPS/Images/cover.jpg
i =< 0U0R GEDET
;f\\(mns'% PELIGR






OEBPS/Images/U.jpg





OEBPS/Images/M.jpg





OEBPS/Images/cap2.jpg
LA COLECCISN MAS COMPLETA
DE LAS MEJORES NOVELAS, EN

ESCRITORES CELEBRES

Pidala en papelerias, quioscos y librerias
1Sdlo por 5 pesetas’





OEBPS/Images/cap7.jpg
La Coleccisn C. 1. A.

ES LA MAS DOCUMENTADA Y.

AL MISMO TIEMPO LA DE ME-

JORES FIRMAS EN ASUNTOS
DE ESPIONAJE
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OFRENDA

En homenaje de admiracion y
simpatia a las esposas y madres
de los representantes de la ley,
heroinas andnimas, que tantas ld-
grimas vierten en las largas espe-
ras, cara a la incertidumbre o, lo
que es peor, por amargas y san-
grientas realidades.

ALAR BENET
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VIDAS EN PELIGRO

ALAR BENET
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EN LA COLECCION
ESCRITORES CELEBRES
PODRA ADQUIRIR LA MEJOR OBRA

DE ALBERTO INSUA :
LA HIEL
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¢ Conoce usted la arriesgada vida de los
marinos?

En la Coleccion CELEBRIDADES pucede
enconirar lo que busca: biografias noveladas de

COMANDANTE PETER VON VERGEN
GUNTHER PRIEN, héroe de Scupa Flow
EL DIOS BLANCO, Jaime Cook
SANDOKRAN, tigre malayo

DRAKE, EL PIRATA

EL CAPITAN KIDD
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JEDITORIAL DOLAR,
LA MARCA DE LOS EXITOS!
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Covecciém €. 1. A

NUMEROS PUBLICADOS :

1.— Espta !, Alf Manz (3.* edici6n).
2.—Secreto en Corea, Alf Manz (2. edicién}.

—Intriga en Tokio, Alar Benet.
5.—j Desertor |, Ralf Wall.

.—Misidn de muerte, Riswing Dane,

—Los terroristas, John L. Martyn,

S —i Traicién !, Alar Benet

9.—El rayo azul Al Som:
10.—¢ Ha muerto nCuemnn? Alf Manz,
11.—Espionaje mtemacmnal ]o n Lack.
12.—E] Tridente, Henry

13.— Petréleo |, Alar |Benet.

14.—As de trébol, Arthur Rajull.

15.—Ei homnbre sin nombre, Alf Manz.,
16.—Ceyldn, Alar Benet.

x7 ~—Uranio en el trépico, John L. Martya.
18.—Espanto en Hollywood, Alar Benet.
19.—La dama velada, Alf Manz,
?0 —Secuzslms cientificos, John Lack.

27.—Victimas del Destino, Alf Manz.

28.—Mensaje cifrado, Alar

29.—Contraespionaje, Douglas McWild,

30.—La ruta del infierno, Alar

3L —Tm/wantts en sangre, John Lack,

—El deportad

33.—Viaje sin ]m, Alar B

—Terroy amarillo, John Ruzakosta

lf:lo de la muerte, Riswing D:

< Winatas de angustia, [ohn 1. M rrvn (Agotado.?
37.—Fango en el Canal de Sues, John ILack (Agotado)
@8.—En la ley y el crimen, Alar Benet. (Agotado,)
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R

ESCRITORES CELEBRES

Las mejores movelas de nuestros
autores tempord , publicad
a un precio popular

WENCESLAO FERNANDEZ FLOREZ
ARMANDO PALACIO VALDES
PIO BAROJA
ALBERTO INSUA
CONCHA ESPINA
EMILIO CARRERE

y otros varios de acveditado presti-
gio, con sus mejores novelas en la

COLECCION

ESCRITORES CELEBRES

PRECIO : 5 PESETAS
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jAtencidn, lector!:

¢Le interesan las biografias amenamente
noveladas de los mds intrépidos aventureros?

Adquiera en la Coleccion CELEBRIDADES :

PANCHO VILLA

EL CORONEL LAWRENCE
MATA-HARI
MARCQ-PQLO, etc.





